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LA SECULARIDAD EN LOS ESCRITORES CRISTIANOS 
DE LOS DOS PRIMEROS SIGLOS * 
M A N U E L - I G N A C I O C A S T A Ñ O S - M O L L O R 
INTRODUCCIÓN 
La materia objeto de este trabajo ha sido poco estudiada hasta el presen-
te, aunque desde el Concilio Vaticano I I adquiere una creciente importancia. 
Los tratadistas que más han incidido en la temática son C. M u n i e r c u y a 
obra es, sin lugar a dudas, un trabajo "llave" para abordar los problemas de 
la antigüedad cristiana. Abarca los siglos I I y I I I , pero contiene un enfoque 
preferentemente institucional. L o mismo cabe decir de la publicación de J. Dau-
villier 2 , que afronta el siglo I y pertenece a la misma colección: Histoire du 
droit et des Institutions de l'Eglise en Occident, iniciada por el desaparecido 
Prof. G. L e Brass y dirigida ahora por el Prof. J. Gaudemet. 
Con un enfoque más teológico contempla también las relaciones de los 
cristianos con el mundo R. Minnera th 3 , que ofrece un amplio estudio intro-
ductorio sobre los sentidos que evoca el mundo en la antigüedad, tanto para 
los griegos, como para los judíos, en la Biblia y en los Padres. 
Asimismo, A. H a m m a n 4 se enfrenta en su libro con la actitud de los cris-
tianos ante el mundo, pero concretada a la vida ordinaria, a los problemas 
cotidianos. 
El presente trabajo recoge el esfuerzo de los anteriores y pretende desve-
lar la actitud personal del fiel y sus responsabilidades ante las actividades que 
puede desarrollar en el mundo, actividades compartidas con los demás cives. 
* Director de la tesis: Prof. Dr. Eloy Tejero. Fecha de defensa: 29-VT-81. 
1. L'Eglise dans l'empire romain. Eglise et cité, Paris, 1979. 
2. Les temps apostoliques, Paris, 1970. 
3. Les chrétiens et le monde, Paris, 1973. 
4. La vie quotidienne des premiers chrétiens, Paris, 1971. 
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Los criterios y principios de valoración, que rigen nuestro estudio han 
tratado de alejarse del riesgo, observado, en ocasiones, de criticismo negativo 
al enjuiciar la conducta de los fieles, así como a evitar la tendencia a "inter-
pretar" la historia con criterios de tendencias contemporáneas, a partir de apre-
ciaciones o planteamientos ideológicos actuales, que resultarían anacrónicos 
al ser aplicados indiscriminadamente en un contexto cultural tan diferente al 
nuestro, como es el ambiente en que se movían los cristianos de los primeros 
siglos. 
I. E L MUNDO EN LA CONCEPCIÓN DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS 5 
1. Consideraciones previas6 
Vamos a estudiar, a través de los textos que nos han dejado, su pensa-
miento acerca del mundo, la realidad en que vivían inmersos. 
El mundo se presenta como criatura que Dios hizo para la humanidad; 
sin embargo, el pecado del hombre, instigado por el diablo, lo va deterioran-
do y apartando de su Hacedor. 
L a obra de la Redención, llevada a cabo por Cristo, ha ganado para los 
fíeles un puesto en el "Reino de los Cielos", su verdadera Patria, que alcan-
zarán, cumplida la andadura terrena, si han guardado sus mandamientos. 
El discípulo de Cristo tiene la misión de salvar a los otros hombres que 
se encuentran en el mundo, pero que se resistirán a esa acción, porque el de-
monio, "príncipe de este mundo" —bajo cuyo poder están—, se opone a Dios. 
E n consecuencia, contemplan los cristianos el mundo como algo pasaje-
ro; tanto en sentido absoluto, porque este mundo desaparecerá con el Juicio 
Final —cuando sean renovados Cielos y Tierra—, como relativamente —para 
cada alma—, pues "no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos 
la futura". 
La consideración del mundo como enemigo, manipulado por el demonio, 
a la par que caduco y despreciable —comparado con los bienes prometidos 
por su Maestro, que esperan alcanzar en el Cielo— implica una tensión con 
las nociones de la bondad de la Creación y la voluntad divina acerca de su 
presencia en el mundo y la misión que en él han de desempeñar los cristianos 
y produce, en sus escritos, una variedad de apreciaciones y matices, a veces 
5 . Para las cosmovisiones de la antigüedad, cfr. M INNERATH, oc., pp. 3 - 1 7 , sobre 
los significados y doctrina bíblica sobre el mundo, cfr., además, J. L. ILLANES, Cristia-
nismo, historia, mundo, Pamplona, 1 9 7 3 , pp. 1 7 5 - 1 8 5 , 1 9 0 - 1 9 2 . 
6. J. Y. JOLIF, Le Monde. Remarques sur la signification du terme, "Lumiere et 
vie", 1 4 , 1 9 6 5 , pp. 2 5 - 4 6 . ILLANES, OC., pp. 1 7 1 - 1 7 3 . 
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aparentemente contradictorios, similar a la que expresaba San Pablo en su carta 
a los filipenses 7 . 
Igualmente, una exposición de la doctrina cristiana de finales del siglo II, 
recoge estas mismas ideas tratando de expresar la paradójica actitud de los 
cristianos ante el m u n d o 8 . 
2. Bondad del mundo 
San Ignacio de Antioquía escribe en tres de sus cartas —previniendo a 
sus destinatarios de los docetas— acerca de la bondad de la carne, aunque sea 
superior el espíritu, que da vida a las obras de la carne: "dicen algunos infie-
les que (el Señor) sólo sufrió en apariencia. ¡Ellos sí que son la pura aparien-
cia! Y según como piensan así les sucederá, que se queden sin cuerpo" 9 . 
El Pastor de Hermas comienza con la alabanza de Dios por la magnifi-
cencia de la Creación, reflejo de su omnipotencia 1 0 . 
E n el discurso a Diogneto se acusa de impiedad a los judíos, que distin-
guen entre las cosas creadas por Dios unas buenas, que aceptan como bien 
hechas, y otras malas, que rechazan como impuras e inútiles 1 1 . 
Parecidas observaciones podemos encontrar en la carta de las Iglesias de 
Lyon y Viennes, a las de Asia Menor, que recoge Eusebio. Se cuenta la re-
conversión del mártir Átalo a su compañero de cautiverio Alcibíades —que 
se había dejado llevar por prácticas cataras— en vísperas de dar testimonio 
de Cristo n . 
San Ireneo, en su tratado apologético dirigido a Marciano expone la obra 
de la creación 1 3 que Dios ha adornado para su Ungido u . Amplía estos con-
ceptos en su refutación del gnosticismo en diversos pasajes. E n primer lugar 
repite muchas veces que el mundo ha sido creado por Dios: "Ellos no creen 
que Dios, infinitamente rico y poderoso, haya creado la misma materia y no 
saben cuanto puede la sustancia espiritual y divina" 1 5 . 
7. Phil. 1, 21-23 y 3, 7-8. 
8. Discurso a Diogneto, 5 y 6; D . Ruiz BUENO, Padres apostólicos, Madrid, 1974, 
pp. 850-852, Cfr. F . X. FUNK, Patres apostolici, Tubinga, 1901, pp. 396-401. 
9. IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Smyrnaeos, 2, 1, FUNK, oc, p. 277. 
10. HERMAS, El Pastor, Vis, 1, 1,3 y 3,4, FUNK, OC, pp. 417 y 423. 
11. Epistula ad Diognetum, 4,2, FUNK, OC, p. 397. 
12. Historia eclesiástica, 5,3 2-3, A. VELASCO, Biblioteca de autores cristianos, 
Madrid, 1973 p. 287. San Ireneo, Obispo de Lyon, después de esta persecución, se hace 
eco de esta doctrina, cuando comenta el pasaje de los Hechos de los Apóstoles que pre-
cede a la admisión de los gentiles en la Iglesia; Cfr. Adversus haereses 3,12,7, A. ROUS-
SEAU L. D O U T R E L E A U , Sources chrétiennes (SC) 211, París, 1974, pp. 204-213. 
13. Démonstration de la prédication apostolique 4, L. M. FROIDEVAUX, SC 62, 
Paris, 1959, p. 34. 
14. Ibid., 53, p. 114. 
15. Adversus haereses 2,10,3, PG 7,736. Otras referencias en la misma obra son: 
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Los gnósticos desprecian la mate r ia 1 6 , y San Ireneo prueba su bondad 
porque no procede del temor, la tristeza, ansiedad o d u d a 1 1 , ni de la insania 
o las cosas más innobles 1 8 . Por eso, cuando interpreta el pasaje de San Pablo 
(Col. 3,5-10) deja muy claro que despojarse del hombre viejo no equivale a 
condenar la materia, sino abandonar sus perversas o b r a s 1 9 . 
Clemente de Alejandría, al hablar de la Creación y Redención, también 
da cuenta de la armonía del Universo 2 0 , y en otros pasajes menciona la bon-
dad de las c r ia turas 2 1 . 
Tertuliano también trata, directa o indirectamente, de la bondad de la 
c reac ión 2 2 . E n su escrito " D e cultu feminarum", cuando prohibe el uso de 
tintes para vestidos y cabellos, reconoce la objeción "Ceterum materiae ex 
Deo sunt" 2 3 . 
El abuso de los bienes creados es lo que debe rechazarse y no su uso, 
que es lícito y b u e n o 7 A ; por eso las prácticas ascéticas de ayuno y renuncia a 
ciertos bienes no son desprecio de la materia, como algo malo, sino ejercicio 
del alma que inmola a Dios cosas en sí mismas indiferentes 2 S . 
3- El mundo ha sido hecho para el hombre 
Esta idea late en todo el período que estudiamos, aflorando en algunos 
textos. Bien puede ser una de las causas del optimismo con que miran el mun-
do los cr is t ianos 2 S . 
Coinciden también en este pensamiento, aunque lo expongan de pasada: 
2,25,3, 28,2; 30,3, 30,7, 30,9, 34,3, 35,2-4, 3,3,3, 4,2, 5,3, 6,5, 8,2, 8,3, 10,6, 11,1 y 2, 
40,20,2, etc. 
16. Ibid. 1,3,5, PG 7,475. 
17. Ibid. 1,3,6, PG 7,478. 
18. Ibid. 1,5,4, PG 7,498-499, cfr. también 1,30,5, PG 7,697. 
19. Ibid. 5, 12,3-4. 
20. Protreptico 5,1 y ss., C. MONDÉSERT, SC 2, París, 1949, pp. 57 y ss. 
21. Ibid. 56, p. 119-120. Pedagogo 2,23, C. MONDÉSERT -H. I . MARROÜ, SC 108, 
París, 1965, pp. 52-55. 
22. Por ser obra de Dios: "Quia saeculum Dei est". De spectaculis 15,8, E . D E K -
KERS, Corpus Christianorum, series latina, (CCD I , Turnhout, 1954, p. 241. En sus tra-
tados contra Hermógenes y contra Marción desarrolla extensa y pormenorizadamente 
esta cuestión; cfr.: Aduersus Hermogenem 29, 6-7 y 40,2, E . KROYMANN, CCL I , pp. 421-
422 y 430. Aduersus Marcionem 1, 11,8, 13,3 y 5, 14,1 y 4, 2,4,2, 3,11,7, 5,21,10V etc., 
E. KROYMANN, CCL I , pp. 441 y ss. 
23. De cultu feminarum 1,8,3-5, M. TURCAN, SC 173, París, 1971, pp. 80-83. 
Más ampliamente la trata en De spectaculis 2,1-2, CCL I , p. 228. Respecto a la belleza 
del mundo, cfr.: Aduersus Marcionem 1,13,3. 
24. Cfr. Aduersus Marcionem 1,29,3, CCL I , p. 473. 
25. De cultu feminarum 2,9,7, SC 173, pp. 140-142. 
26. HERMAS, El Pastor, Mand. 12,4,2-3, FUNK, OC, p. 515. 
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San Jus t ino 2 1 , San I r eneo 2 S , Clemente de Ale jandr ía 2 9 , Atenágoras 3 0 , la Epís-
tola a D iogne to 3 1 y San Teófilo de Antioquía: "Los cielos son obra suya; la 
tierra es hechura suya; el mar criatura suya; el hombre, figura e imagen suya; 
el sol, la luna y las estrellas son elementos suyos, fundados para signos de los 
tiempos, de los días y de los años, para servicio y ministerio de los hombres. 
Todo lo hizo Dios de la nada, para que por las obras se conozca y entienda 
su majestad" 3 2 . 
Tertuliano, escribiendo contra la doctrina marcionita, pone de manifiesto 
la Bondad de Dios al preparar un mundo tan hermoso al h o m b r e 3 3 . 
4. Trascendencia del hombre 
Los cristianos saben que su origen y su fin están en D i o s 3 4 . Su perte-
nencia, después de la Redención, a la Nueva Creación no se realizará plena-
mente hasta el fin de los tiempos; pero se anticipa ya: " In térra degunt, sed 
in cáelo civitatem suam habent" 3 5 . La certeza de que trascienden al mundo 
condiciona su actitud frente al mismo. 
4 .1 . El Cielo 
La esperanza de la realidad futura y definitiva hace que los cristianos vi-
van con el pensamiento puesto en el más allá y, en línea de coherencia, orien-
ten su vida mirando hacia el fin. E n las circunstancias de la primitiva cristian-
dad, los frecuentes brotes de persecución, con la perspectiva del martirio siem-
pre presente, se hace más aguda la conciencia de ese fin y su deseo: "Morte 
afliciuntur et vivificantur... dum puniuntur, gaudent, tamquam vivificentur" 3 6 . 
San Ignacio de Antioquía escribe a los romanos, que le recibirán en su 
última etapa terrestre, suplicándoles que n o entorpezcan la conclusión de su 
vida usando sus influencias; quiere morir porque es lo mejor para él. Impe-
dir su martirio sería colaborar con el demonio, por lo tanto implora de ellos 
27. Apología 2,4, I. C. T . O T T O , Corpus apologetarum christianorum 1; Weisba-
den, 1969, p. 207. 
28. Démonstration de la prédication apostolique 11, SC 62, p. 50, Adversas hae-
reses 4,5,1, A. ROUSSEAU et al., SC 100, París, 1965, p. 424. 
29. Pedagogo 2,14,4 y 2,39,1, SC 108, pp. 36-37 y 84-85, Protreptico 63,4, SC 2, 
pp. 126-127. 
30. Supplicatio pro christianis 16, O T T O , OC, 1, pp. 68-75. 
31. Epistula ad Dignetum 10,2, FUNK, OC, p. 409. 
32. Ad Autolycum 1,4; O T T O , OC, 8, pp. 15-17. 
33. Aduersus Marcionem 2,4,4; CCL I, pp. 478-479. 
34. Cfr. Epistula ad Diognetum 5,3; FUNK, OC, pp. 398-399. 
35. Ibid. 5,12 y 16; pp. 399 y 401. 
36. Ibid. 5,9. 
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oraciones para que se cumpla el querer de Dios y pueda dar el salto a la eter-
nidad 3 1 . 
La "Secunda Clementis" exhorta a la paciencia en espera del Juicio de 
Dios y a estar preparado para cuando llegue, combatiendo en la vida presente. 
Hacer ver la conveniencia del retraso en la entrega del premio —pospuesto al 
último d ía— en evitación del abandono de la p i edad 3 8 . 
Hermas advierte de la importancia de actuar de cara a la e tern idad 3 9 . 
San Justino demuestra, mediante la conducta que observan, cómo la es-
peranza cristiana no se funda en un reino humano, sino en el futuro reino de 
Dios *>. 
También San Ireneo recuerda con frecuencia la conveniencia de pensar 
en el p r e m i o 4 1 porque las realidades terrenas son figura de las celestes 4 2 . 
El Discurso a Diogneto anima a corresponder al amor inmenso de Dios 
que prometió y dará su reino en el Cielo a los que le hayan a m a d o 4 3 . Continúa 
hablando de las obras del amor que constituyen al hombre en imitador de 
Dios y le hacen acreedor a su Imperio, incoado y vislumbrado ya en la t i e r ra 4 4 . 
Clemente de Alejandría se hace eco en sus obras de esta doc t r ina 4 5 . 
Tertuliano, en el contexto de menosprecio del siglo presente, en que se 
mueven sus obras, inculca en las mujeres cartaginesas convertidas la necesidad 
de despojarse de los ornamentos de la tierra para alcanzar los del c ie lo 4 6 . Los 
cristianos, renuncian a los espectáculos 4 7 y no temen al mar t i r i o 4 8 por la es-
peranza del Cielo "qua nihil dulcius" 4 9 . 
San Hipólito Romano alienta a los fieles a desear el martirio que abre 
las puertas del glorioso Reino de C r i s t o 5 0 lleno de alegrías eternas imperece-
deras y sin mezc la 5 1 . 
37. IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad romanos 6,1-2; 7,1-3; 8,1 y 3, FUNK, OC, 
pp. 258-263. 
38. CLEMENTE ROMANO , I I ad corinthios 20,1-4, FUNK, OC, pp. 208-211. 
39. El Pastor, Sim. 1,1, y ss., FUNK, OC, pp. 518-523. 
40. Apología 1,11, O T T O , OC, 1, pp. 3 4 - 3 5 . 
41. Démonstration de la prédication apostolique 1; SC 62, p. 28; Adversus hae-
reses 3,7,2, SC 211, pp. 88-89. 
42. Ibid. 4,19,1 y 4,37,7, SC 100, pp. 614-617 y 938-943. 
43. Cfr. Epistula ad Diognetum 10,2, FUNK, OC, p. 409. 
44. Ibid. 10,7. 
45. Protreptico 108, SC 2, pp. 175-177. Con más detenimiento en el elogio del 
martirio en el capítulo cuatro del cuarto libro de los Stromata 4,13-18, PG 8,1225-1232. 
46. De cultu feminarum 2,13,5, SC 173, p. 166. 
47. De spectaculis 1,5, CCL I , p. 227. 
48. Ad Scapulam 1,1, E. DEKKERS, CCL II, p. 1.127. 
49. Aduersus Marcionem 3,16,4, CCL I , p. 529. 
50. Commentarium in Danielem 2,21 y 37, M. L E F E V R E - G . BARDY, SC 14, París, 
1947, pp. 112 y 128-129. 
51. Ibid. 4,60, pp. 226-227. 
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4.2. Desprecio del mundo 
Como contrapartida al destino eterno, al que se saben llamados, la com-
paración entre el futuro y el presente siglo, hace que éste salga m a l p a r a d o 5 2 
y sea considerado como una cárce l 5 3 , un des ie r to 5 4 o lugar de peregrinación 5 5 ; 
sobre todo si el que habla o escribe es un mártir a punto de ser inmolado 5 6 . 
Taciano arremete contra las cosas del mundo y los que se atan a ellas, 
porque la muerte enrasa a todos. Por eso hay que morir al mundo, desechando 
su locu ra 5 7 . 
San Ireneo también anima a dar frutos celestes en detrimento de las co-
sas de esta t i e r ra 3 8 , ejecutando el servicio del Señor y no el del m u n d o 5 9 . 
Clemente de Alejandría habla de las cosas del mundo como pequeñas, 
caducas y míseras al poner como ejemplo, para la lucha ascética por despren-
derse de las riquezas, los combates atléticos 6 0 . Desprecia también la belleza de 
la materia, comparada con Dios, que no necesita de a r t e 6 1 ; el cuerpo con res-
pecto al alma que es super ior 6 2 , y en cuanto al mundo, no se debe tener de él 
deseos por el sabio 6 i . 
Tertuliano exterioriza con frecuencia su desprecio al mundo. En su exhor-
tación a los mártires dice que es mejor estar en la c á r c e l M . Hace gala de su 
desdén por las dignidades humanas y cargos públicos 6 5 y la sabiduría del mun-
do, estúpida según é l 6 6 . 
5 2 . Cfr. Epistula ad Diognetum, Exordio y 1 0 , 7 , FUNK, oc, pp. 3 9 0 - 3 9 1 y 
4 0 8 - 4 0 9 . 
5 3 . Ibid. 6 , 7 , p. 4 0 1 , TERTULIANO, Ad martyras 2 - 3 , V . BULHART, (CSEL) 7 6 , 
pp. 2 - 5 : Compara la cárcel en que los confesores están encerrados —con su oscuridad, 
inmundicia, hedor, torturas, cadenas y condenados— al mundo, concluyendo que la cár-
cel es mejor, porque en la cárcel están libres de los vicios del mundo. También M E L I T Ó N 
DE SARDES, Homilía sobre la Pascua 4 8 , Edición de J. IBÁÑEZ -F . MENDOZA , Ed. Eunsa, 
Pamplona, 1 9 7 5 , pp. 1 7 0 - 1 7 1 . 
5 4 . Aduersus Marcionem 3 , 1 6 , 4 , CCL I , p. 5 2 9 . 
5 5 . C L E M E N T E ROMANO, / Ad Corinthios, introducción, y / / Ad Corinthios 5 ,1 
y 5 , FUNK, OC, pp. 9 8 - 9 9 y 1 8 8 - 1 9 1 . Marthrium S. Policarpi, exordio, FUNK, OC, 
pp. 3 1 4 - 3 1 5 . EUSEBIO DE CESAREA, Historia eclesiástica 5 , 1 , 3 , VELASCO, OC, p. 2 6 5 . 
5 6 . IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Epistula ad romanos 3 , 2 ; 4 , 3 ; 6 , 1 - 2 ; 7 , 3 , FUNK, OC, 
pp. 2 5 4 - 2 6 3 . Asimismo hablan el martirio de San Justino y sus compañeros ( 5 , 1 - 3 ) , el 
martirio de San Apolonio ( 2 6 - 3 0 y 4 6 ) y el martirio de las santas Perpetua y Felici-
dad y de sus compañeros (4 ) . Cfr. D. Ruiz BUENO, Actas de los mártires, Madrid, 1 9 7 4 , 
pp. 3 1 4 - 3 1 5 , 3 6 9 , 3 7 3 y 4 2 4 . 
5 7 . Orado ad graecos 1 1 , O T T O oc, 6 , pp. 4 8 - 5 3 . 
5 8 . Démonstration de la prédication apostolique 9 6 , SC 6 2 , p. 1 6 5 . 
5 9 . Adversus haereses 4 , 8 , 3 , SC 1 0 0 , p. 4 7 6 . 
6 0 . Quis dives Salvetur? 3 y 3 7 , PG 9 , 6 0 7 - 6 0 8 y 6 4 1 - 6 4 4 . 
6 1 . Protreptico 5 6 , SC 2 , p. 1 2 0 . 
6 2 . Stromata 4 , 1 6 4 , PG 8, 1 . 3 7 3 - 1 . 3 7 6 . 
6 3 . Ibid. 6 , 7 1 - 7 9 y 1 0 0 , PG 9 , 2 9 1 - 3 0 0 y 3 2 1 - 3 2 2 . 
6 4 . Ad Martyras 2 - 3 , CSEL 7 6 , pp. 2 - 5 . 
6 5 . Apologeticitm 3 8 , 3 y 4 6 , 1 3 , E. DEKKERS, CCL I , pp. 1 4 9 y 1 6 2 . Be Pallio 
5 ,4 , V . BULHART, CSEL 7 6 , p. 1 2 2 . 
6 6 . Aduersus Marcionem 5 , 5 , 7 , CCL I , pp. 3 0 6 - 3 0 8 . 
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Exhorta a los fieles a menospreciar el mundo llevando pacientemente el 
despojo de sus b ienes 6 1 , de su f a m a 6 8 —porque las alabanzas o la ingratitud 
de los hombres son motivos perecederos, t e r res t r e s 6 9 — y de la misma vida, 
preparándose para morir y rechazando los lugares que podrían encadenar los 7 0 . 
San Hipólito no es menos claro a la hora de mostrar su desapego a las 
vanidades del m u n d o 7 1 , porque irán al Cielo "Los que no han sido seducidos 
por la crápula, la envidia, los fantasmas de toda suerte y las voluptuosidades 
de la vida, no tomando las cosas pasajeras, terrestres y frágiles, por más im-
portantes que las alegrías eternas, imperecederas y sin mezc l a" 7 2 . 
4 .3 . Presencia en el mundo 
Ante este panorama los cristianos cuestionan su presencia en el mundo. 
E n primer lugar saben que están en el mundo, pero no son del mundo; conse-
cuentemente su presencia en el mundo tiene que ser la de peregrinos y extran-
jeros. 
4 .3 .1 . En el mundo sin ser del mundo13 
Esta paradoja aparente ha tenido muchos intentos de solución en la his-
toria y también en el período que estudiamos. 
E l Pastor de Hermas contiene severas advertencias para aquellos que se 
conforman con el mundo —personificado en los gentiles— hasta abandonar a 
Dios: serán contados con los gentiles por identificarse con e l los 7 4 . 
El Discurso verdadero de Celso plantea también el dilema de los cristia-
nos desde la óptica de un pagano: si no quieren dar culto a los dioses, que no 
se casen n i hagan cosa alguna en la vida, que se marchen en m a s a 7 5 . Pero no 
era ese el consejo de San Ireneo a los destinatarios del Adversus haereses, 
cuando afirma que merece compasión quien se aparte del contacto con los 
paganos, viviendo en los montes, porque ignora las exigencias de nuestra con-
vivencia social y que Dios contaba con que haríamos buen uso — e n beneficio 
de los demás— de las cosas de la tierra, porque el mundo no es ajeno a D i o s 7 6 . 
6 7 . De patientia 1, P . BORLEFFS, CCL I, pp. 3 0 6 - 3 0 8 . 
6 8 . Ibid. 8, CCL I, pp. 3 0 8 - 3 0 9 . 
6 9 . De paenitentia 2 , 1 0 , P . BORLEFFS, CSEL 7 6 , p. 1 4 3 . 
7 0 . De Spectaculis 1,5, CCL I, p. 2 2 7 . 
7 1 . H I P Ó L I T O ROMANO, De cantico Canticorum 2 7 , 1 , G . G A R I T T E , Corpus 
Scriptorum christianorum orientalium (CSCO), scriptores iberici (SI) 16 , Lovaina, 
1 9 6 5 . p. 5 0 . 
7 2 . H I P Ó L I T O ROMANO, Commentarium in Danielem 4 , 6 0 , SC 1 4 , p. 2 2 6 . 
7 3 . Epistula ad Diognetum 5 , 1 - 2 , 4 , 6 y 10; 6 , 3 . 4 y 1 0 , FUNK, OC, pp. 3 9 6 - 4 0 1 . 
7 4 . HERMAS, El Pastor, Sim 8 ,9 ,1 y 3 , FUNK; OC, p. 5 7 3 . 
7 5 . ORÍGENES, Contra Celso 8 , 5 3 , P G 1 1 , 1 . 5 9 5 - 1 . 5 9 6 . 
7 6 . Adversus haereses 4 , 3 0 , 3 , SC 1 0 0 , pp. 7 7 8 - 7 8 4 . 
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D e igual modo, Clemente de Alejandría expone la necesidad de estar en 
el mundo sin ser mundanos al hablar del uso de los alimentos, cuyo uso natu-
ral es indiferente. Hemos de permanecer, señores de la concupiscencia, sin 
abusar 
Sobre la presencia en el mundo, escribe Tertuliano, en el Apologético, 
que los cristianos lo llenan todo, excepto los reductos de la idolatría, y aper-
cibe a los paganos de que si abandonaran el mundo quedaría des ier to 7 8 . Pero 
los cristianos — q u e están en el mundo y lo l lenan— no pueden ser mundanos: 
no es lícito estar presente en los espectáculos, ésta es la marca distintiva de 
quien se convier te 7 9 . 
Tertuliano, que se muestra reacio al arreglo femenino, puntualiza sus pa-
labras: "estas reflexiones no quieren haceros adoptar un aspecto grosero y sal-
vaje; no os persuado de que vayáis vestidas de manera sucia y descuidada, sino 
de la mesura, del justo límite, en los cuidados que se deben al cuerpo. Conten-
taos con lo que reclama una elegancia sobria y suficiente; contentaos con agra-
dar a Dios" 8 0 . 
Cuando Tertuliano escribe este tratado no ha adoptado aún su actitud crí-
tica frente a la Iglesia, que le llevará a abandonar la 8 1 . Más adelante vuelve a 
insistir a propósito del trato social, en el que deben mostrarse dignas del nom-
bre de cristianas en lo que al acicalamiento se ref iere 8 2 . Parece ser que la prin-
cipal preocupación de Tertuliano era evitar la contaminación con la idolatría. 
Por eso aconseja reducir el trato con paganos: "Quis enim dubitet obliterari 
quotidie fidem commercio infideli? Bonos corrumpunt, mores confabulationes 
mala (I Cor. 15,33). Quanto magis conuictis et indiuiduus usus" 8 3 . 
"Estar en el mundo sin ser del mundo" . Los primeros cristianos tienen 
muy viva la conciencia de la Patria definitiva y ese sentimiento aflora en sus 
escritos: "Polycarpus et qui cum eo presbyteri Ecclesiae Dei, quae peregrina-
tur Philippis" M . 
Hermas recibe una severa represión por apegarse a las cosas de la tierra 
y vivir como afincado en ella. La dedicación al patrimonio o los negocios, no 
puede empañar el fin del hombre. El cristiano debe tener presente su patria 
definitiva — s u ciudad— y atesorar para ella; vivir considerando que es ex-
7 7 . Pedagogo 2 , 9 , 1 - 1 0 , 1 , SC 1 0 8 , pp. 2 4 - 2 9 . 
7 8 . Apologeticum 3 7 , 4 y 6 - 7 , CCL I, p. 1 4 8 . 
7 9 . De Spectaculis 2 4 , 3 ; CCL I, p. 2 4 8 . 
8 0 . De cultu feminarum 2 , 5 , 1 ; SC 173,, p. 1 1 0 . 
8 1 . Hacia el 2 0 2 , según M . TURCAN (fertullien. La toilette des femmes, SC 1 7 3 , 
París, 1 9 7 1 , pp. 2 9 - 3 0 ) . J. C. FREDOÜILLE (Tertullien et la conversión de la culture anti-
que, París, 1 9 7 2 , pp. 4 8 7 - 4 8 8 ) . La datación posterior — 2 0 6 — , pero aún sin influencia 
montañista. 
8 2 . Ibid. 2 , 1 1 , 2 , SC 1 7 3 , pp. 1 5 2 - 1 5 4 . 
8 3 . Ad uxorem 2 , 3 , 3 . C. MUNIER, SC 2 7 3 , París, 1 9 8 0 , p. 1 3 4 . 
8 4 . POLICARPO DE ESMIRNA, Ad Philippenses, saludo, FUNK, OC, p. 2 9 7 . Cfr. tam-
bién CLEMENTE ROMANO, / ad Corinthios, exordio; ibid., p. 9 9 . Martyrium S. Polycarpi, 
ibid. pp. 3 1 4 - 3 1 5 . EUSEBIO, Historia eclesiástica, 5 , 1 , 3 ; VELASCO, OC., p. 2 6 5 , etc. 
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tranjero y en cualquier momento puede ser expulsado; entonces no podrá lle-
var consigo los tesoros acumulados." El lujo que ha de practicar no es el de los 
gentiles, sino el de los servidores de Dios 8 5 . 
San Justino recuerda que el reino que esperan no es de este m u n d o 8 6 . 
Tertuliano escribe que la religión cristiana vive en tierra peregr ina 8 7 . 
Otra característica de la conciencia de vivir en tierra extraña es que los 
cristianos se consideran ciudadanos del mundo 8 S . En contra de esta afirmación 
tenemos el epitafio de Abercio de Hierópolis que comienza elogiando la urbe 
como distinguida y termina aludiendo a su "querida patria" 8 9 . Atenágoras pro-
testa contra la acusación de no seguir los dioses de las ciudades, pues cada 
una tiene los suyos 9 0 . El cristiano ha de seguir las leyes del Cielo, antes que 
las de la ciudad, porque su legislador es Dios y a El per tenece 9 1 . 
Nuevamente, Tertuliano se desentiende de las actividades ciudadanas, co-
mo ajenas al cristiano, ahora con una afirmación cosmopolita: "Vnam omnium 
rempublicam agnoscimus, mundum" 9 2 . 
Minucio Félix se muestra también universalista, pero con un enfoque dia-
metralmente opuesto al cartaginés; precisamente para llevar más dignamente 
los asuntos públicos es necesario conocer el mundo, que es la patria común 9 3 . 
5. El Mundo enemigo del hombre 
Ante los discípulos de Cristo se presenta el mundo como lugar donde es-
tán por voluntad divina, despreciable en comparación con los bienes que espe-
ran y a la par obstáculo interpuesto en el camino. El mundo se opone violen-
tamente a los cristianos y también sus seducciones; pero la victoria en esas ase-
chanzas les dará la vida a ellos y al mundo, que se salvará mediante la acción 
de los cristianos M . 
E n los Padres Apostólicos es frecuente la prevención contra las obras 
del mundo 9 5 , cuya práctica aparta de la vida. Debemos confesar a Dios en 
8 5 . HERMAS, El Pastor, Sim. 1, FUNK, OC, pp. 5 1 8 - 5 2 3 . 
8 6 . Apología 1 , 1 1 ; O T T O , OC, 1, pp. 3 4 - 3 5 . 
8 7 . "Scit se peregrinam in terris agere, ínter extráñeos facile inimicos inuenire, 
ceterum genus, sedem, spem, gratiam, dignitatem in caelis habere". Apologeticum 1,2; 
CCL I, p. 8 5 . 
8 8 . Epistula ad Diognetum 6 , 2 y 5 , 5 ; FUNK, oc, pp. 3 9 8 - 4 0 1 . 
8 9 . J. QUASTEN, Patrología, Madrid, 1 9 7 8 , pp. 1 6 6 - 1 6 8 . 
9 0 . Supplicatio pro christianis 1 3 - 1 4 ; O T T O , OC, 7 , pp. 5 8 - 6 7 . 
9 1 . CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protreptico 1 0 8 , 4 - 5 ; SC 2 , pp. 1 7 6 - 1 7 7 . 
9 2 . Apologeticum 3 8 , 3 ; CCL I, p. 1 4 9 . 
9 3 . "...nec possis pulchre gerere rem cuiulem, nisi cognoueris hanc communem 
omnium mundi ciuitatem". Octauius 1 7 , 2 ; BEAUJEU, OC, p. 2 3 . 
9 4 . Epistula ad Diognetum 5 , 1 1 - 1 7 y 6 , 5 - 6 ; FUNK, OC, pp. 3 9 8 - 4 0 1 . 
9 5 . Las obras del mundo, de la carne, de este siglo, están presentadas en el ca-
mino de las tinieblas, de que nos hablan la Didaché ( 5 ) ; la Carta de Bernabé ( 2 0 ) ; El 
Pastor (Mand. 8 , 3 - 5 ) ; Démonstration de la prédication apostolique ( 1 ) . 
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las obras —señala la II Clementis—, cumplir su voluntad, sin temer la salida 
de este mundo, sin codiciar las cosas mundanas que son ajenas, porque de lo 
contrario nos desviamos del camino justo. N o se puede servir a dos amos; ser-
vir a Dios y al dinero nos dañará. Este siglo y el futuro son enemigos. Aquél 
predica el adulterio, corrupción, avaricia y fraude; éste renuncia a estas cosas. 
Es necesario, por lo tanto, desechar el mundo presente y usar del otro. Vale 
más aborrecer las cosas de aquí —mezquinas, pequeñas, pasajeras y corrup-
tibles^— y buscar las de allá, que son bienes incorrupt ibles 9 6 . 
San Ignacio de Antioquía, por su parte, exhorta a mostrar grandeza de 
ánimo ante el odio que guarda el mundo a los fieles97. A los miembros de la 
Iglesia en Filadelfia pone alerta sobre el príncipe de este s ig lo 9 8 . 
San Policarpo mártir, obispo de Esmirna, escribe a los filipenses dando 
instrucciones acerca de su comportamiento con respecto a las obras y deseos 
de este m u n d o 9 9 . 
Hermas insiste en la importancia de hacer penitencia, rechazando las ini-
quidades de este siglo 1 0°, los deseos de este siglo m , para así obtener éxito en 
los buenos negocios 1 0 2 . Parece que Hermas sostiene que la prosperidad o el 
castigo en las cosas materiales se debe a la buena o mala conducta. Al hablar 
de las penas de este mundo (pobreza, deshonra, etc.) dice que tienen por causa 
las malas acc iones 1 0 3 . 
Para Hermas el mundo es tenebroso y enemigo de los santos. Será puri-
ficado con el fuego, como también los santos, que deben huir de él; éstos se-
rán probados por el fuego y pasar así al siglo que ha de venir para vivir con 
los elegidos de Dios, que tienen que ser limpios e inmaculados m . 
San Ireneo también previene a los fieles de la acción del mundo, nuestro 
enemigo 1 0 5 . Por lo cual debemos evitar la búsqueda de cosas mundanas 1 0 6 , es-
clavizándose o abandonándose a los placeres terrenos m . Hay que dejar la an-
tigua manera de vivir m , y lo que nos incita el demonio, quien promete falsa-
mente la gloria del mundo, que no le per tenece 1 0 9 . 
9 6 . CLEMENTE ROMANO, // ad corinthios 4 , 3 - 4 ; 5 , 1 , 5 - 7 ; 6 , 1 - 6 , FUNK, OC, pp. 1 8 9 -
1 9 1 . 
9 7 . IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad romanos 3 , 3 , FUNK, o.e., p. 2 5 7 . 
9 8 . IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Philadelphenses 6 , 2 . FUNK, OC., p. 2 9 6 . 
9 9 . POLICARPO DE ESMIRNA, Ad Philippenses 5 , 1 - 3 , FUNK OC, pp. 3 0 1 - 3 0 3 . 
1 0 0 . El Pastor, Sim 6 , 1 , 4 , FUNK, OC, p. 5 4 5 . 
1 0 1 . Ibid., Sim. 8 , 1 1 , 3 , p. 5 7 5 . 
1 0 2 . Ibid., Sim. 1 0 , 1 , 3 , p. 6 5 3 . 
1 0 3 . Ibid., Sim., 4 , 3 , 3 - 5 , FUNK, OC, p. 5 6 9 . También Vis. 1 ,3 ,1 y 3 , 1 1 , 3 ; Sim. 
1 0 , 1 , 3 . 
1 0 4 . Ibid. Vis. 4 , 3 , 1 - 5 ; p. 4 6 5 . 
1 0 5 . Demonstration de la prédication apostolique 1; SC 6 2 , p. 2 8 . 
1 0 6 . Adversus haereses 1. 1 6 , 3 ; PG 7 . p. 6 3 5 . 
1 0 7 . Ibid. 3 , 2 5 , 4 ; SC 2 1 1 , p. 4 8 4 , Ibid. 4,2,4; 4 , 4 , 3 y 4 , 3 7 , 3 ; SC 1 0 0 , pp. 4 0 2 , 
4 2 4 y 9 2 6 . 
1 0 8 . Ibid. 5 , 1 2 , 3 - 4 ; A . ROUSSEAU et al., SC 1 5 3 , París, 1 9 6 9 , pp. 1 5 0 - 1 5 6 . 
1 0 9 . Ibid. 5 , 2 2 , 2 ; pp. 2 8 2 - 2 8 6 . 
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Gemente de Alejandría sostiene que la gracia de Dios no desciende a un 
alma impura; y es impura la que es rica en deseos y agitada por deseos mun-
danos n o . 
Tertuliano declara al mundo enemigo de los cristianos en multitud de 
ocasiones. Ya vimos cómo en su exhortación a los mártires lo compara a la 
cárcel porque ata con cadenas a los cristianos y está llena de tinieblas; apesta 
con sus exhalaciones y rebosa de reos que esperan el juicio de Dios; mientras 
los confesores en la cárcel no ven los ídolos ni participan de las fiestas pa-
ganas. 
E n la cárcel los mártires están libres del mal olor de las víctimas de los 
sacrificios paganos, no les llega el griterío del circo ni ven las obscenidades del 
teatro ni los lupanares. Se encuentran encadenados, pero están libres de escán-
dalos, tentaciones, malos pensamientos y persecuciones 1 U . 
Es preciso renunciar a los errores del siglo m , y sus codicias m , a los pla-
ceres de los impíos, espectáculos 1 1 4 , y al modo de vivir del m u n d o 1 1 5 . Porque 
el demonio es el dios de este mundo 1 1 6 y domina el mundo mediante el dine-
ro m , e invierte el uso natural de la c reac ión 1 1 8 tentando a los fieles con las 
afecciones del mundo 1 1 9 y el miedo al poder secular 1 2°. 
El mundo es enemigo de los cristianos porque se alegran del sufrimiento 
de los cristianos y goza con cosas —los espectáculos— prohibidas a los cris-
tianos, cuyo deseo más ardiente es salir del mundo para reinar con el Señor. 
N o se debe poner el corazón en las cosas de la tierra, porque nuestro gozo 
está allí, donde está nuestro deseo 1 2 1 . El mundo odia a los cristianos porque 
la verdad es odiada por el siglo I 2 2 , que tiene su propia sabiduría, el espíritu 
de sabiduría t e r r ena I 2 3 . 
San Hipólito también recuerda las persecuciones de los mártires por parte 
de los hombres muertos para Dios y vivos para el m u n d o 1 2 4 , y de los peligros 
que tiene para el cristiano la atracción del m u n d o 1 2 S , cuyas obras y vanida-
110. Quis dives salvetur? 16: PG 9, 619-620. 
111. Ad martyras 2-3; CSEL 76, pp. 2-5. 
112. De spectaculis 1,1; CCL I, p. 227. 
113. De idololatria 1,4; CCL I I , p. 1101; Aduersum Marcionem 4,15,6; CCL I, 
p. 578. 
114. Cfr. De cultu feminarum 1,8,4-5; SC 173, p. 80. 
115. Aduersus Marcionem 5,4,15; CCL I, p. 672. 
116. Ibid. 5,11,9-13; 17,7 y 18, 12; CCL I, pp. 697-698; 714 y 719-720. 
117. Ibid. 4,33,2; p. 632. 
118. De spectaculis 2,12; CCL I. pp. 229-230. 
119. Ad uxorem 1,4,6; SC 273, p. 104. 
120. De paenitentia 7,9; CSEL 76, p. 159. 
121. De spectaculis 28,1-5; CCL I, pp. 250-251. 
122. Ad naílones 1,4,5; CCL I, p. 15. 
123. Aduersus Marcionem 2,2,5 y 6; CCL I, pp. 475-476. 
124. Commentarium in Danielem 1,21 y 3,31; SC 14, pp. 89 y 163. 
125. Ibid. 4,60; p. 226. 
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des ahogan la vida cristiana y la cargan de p e c a d o 1 2 6 hasta el punto de apar-
tarle del martirio m , que es preferible a la v i d a 1 2 8 . 
II . TRABAJO 1 2 9 
1. Dignidad del trabajo 
Según los escritores eclesiásticos de los primeros doscientos años de la 
Iglesia, el trabajo es, ante todo, una obligación del hombre porque así lo quie-
re Dios. 
E n la Didaché — l a más antigua fuente de legislación canónica que po-
seemos— se pone la laboriosidad como signo distintivo de los verdaderos após-
toles, que no permanecerán predicando, entre las comunidades cristianas, más 
de dos o tres días. E n caso de que deseen establecerse, trabajarán en su ofi-
cio para poder comer. Si no tienen oficio la Iglesia debe proveer para que no 
haya ningún cristiano que viva desocupado. Pone en guardia contra los pere-
zosos, a los que califica como "traficantes de Cristo" 1 3 °. 
E n la Epístola de Bernabé, cuando el autor interpreta el pasaje del Leví-
tico (11 , 13-16), en el que el Señor prohibe a los judíos comer la carne de 
aves rapaces, recuerda el rechazo divino de la conducta perezosa, encarnada 
por aquéllos que no saben conseguir el alimento con trabajo y sudor, sino 
que despojan a los demás con su avaricia o r o b a n 1 M . 
1 2 6 . De cántico canticorum 1 7 , 2 y 2 7 , 1 ; CSCO, SI 16 , pp. 3 8 y 5 0 . 
1 2 7 . Commentarium in Danielem 2 , 2 1 ; SC 1 4 , p. 1 1 2 . 
1 2 8 . Ibid. 2 , 3 7 ; pp. 1 2 8 - 1 2 9 . 
1 2 9 . Para la concepción del trabajo en la sociedad grecorromana cfr. H . I . M A -
RROU, Histoire de l'éducation dans l'antiquité, París, 1 9 6 5 , p. 3 3 0 ; C. MossÉ, Le travail 
en Gréce et á Rome, Paris, 1 9 7 1 , pp. 4 4 - 5 0 ; J. P. VERNANT, Mito y pensamiento en la 
Grecia antigua, Barcelona, 1 9 7 3 , pp. 2 5 5 - 2 7 4 ; C. MUNIER, OC., pp. 8 3 - 8 9 . Sobre la con-
cepción del trabajo en la Sagrada Escritura, cfr. además: J. L . ÍLLANES, La santificación 
del trabajo, Madrid, 1 9 8 0 ; y sobre la concepción del trabajo en los primeros cristianos, 
pueden encontrarse referencias de gran interés en la recopilación de textos de la anti-
güedad cristiana efectuada por D. RAMOS-LISSON, Espiritualidad de los primeros cristia-* 
nos, Madrid 1 9 7 9 . Este autor hace notar —ibídem., p. 1 2 — "el gran valor ejemplificante 
que tiene para Monseñor Escrivá de Balaguer la vida de los primeros cristianos"; sus 
enseñanzas han servido, en efecto, para descubrir y valorar esa vida de la primitiva cris-
tiandad. Concretamente, en relación con el trabajo humano, ha dicho Monseñor José 
María ESCRIVÁ DE BALAGUER, — E s Cristo que pasa, Madrid 1 9 7 3 , n. 4 7 — que "se nos 
presenta como realidad redimida y redentora: no sólo en el ámbito en el que el hombre 
vive, sino medio y camino de santidad, realidad santificable y santificadora". 
1 3 0 . "Omnis, qui venit in nomine Domini, suscipiatur; postea autem probantes 
eum, cognoscetis, intellectum habebitis diudicantem dexteram et sinistram. Si quidem 
veniens transiens est, adiuvate eum, quantum potestis; non manebit apud vos nisi dúos 
vel tres dies, si necessarium est. Si vero apud vos considere vult et artifex est, laborato 
et edito. Si non excercet artem, pro prudentia vestra cúrate, ne piger vobiscum vivat 
Christianus. Si non vult ita faceré, a Christo lucrum quaerit; attendite a talibus". Didache 
1 3 ; F . X . FUNK, Paires apostolici I , Tubinga 1 9 0 1 , p. 3 1 . 
1 3 1 . Epístola de Bernabé 1 0 , 4 , FUNK, OC, p. 6 9 . 
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Teófilo antioqueno, por su parte, comenta así el pasaje del Génesis (2,15), 
en el cual dice la Escritura que Dios puso al hombre en el jardín del Edén 
para que lo cultivara y guardase: 
"Quod autem ait (Scriptura) 'ut operaretur' non aliam operam sig-
nificat quam mandati divini custodiam, ne si dicto audiens non es-
set seipsum perderet, quemadmodum et perdidit propter pecca-
tum" 1 3 2 . 
Según Clemente de Alejandría el Logos rechaza la vida fácil y exhorta 
a la laboriosidad 1 3 3 . 
Tertuliano, en su controversia con Marción hace notar la bondad de 
Dios cuando indica que trabaje quien quiera comer, así como al ordenar no 
poner bozal al buey que t r i l la 1 3 4 . 
2. El trabajo es ocasión de santidad 
San Clemente romano recoge de pasada el siguiente elogio del buen tra-
bajador, en su carta a la colonia cristiana de Corinto, dividida por un cisma 
sedicioso. "Bonus operarius bono animo panem operis sui accipit, segnis vero 
et remisus locatorem suum non audet intueri" 1 3 5 . Hermas recuerda en "el Pas-
tor" el premio que recibirán los cristianos: "Trabaja y te salvarás" 1 3 6 . 
El trabajo ya había sido encarecido a los fieles como manifestación de la 
conducta ejemplar que se les exigía y signo de su santidad de vida en medio 
de los gentiles 1 3 7 . San Ireneo lo defiende como actividad buena y honrosa, si-
tuándola en el mismo plano que la virtud en contraste con la licenciosa con-
ducta de los gnósticos 1 3 8 . 
Cuando a Hermas se le aparece la anciana que representa a la Iglesia, la 
1 3 2 . T E Ó F I L O DE ANTIOQUÍA, Ad Autolycum 2 , 2 4 ; I . C. T . O T T O , Corpus apologe-
tarum chrisíianorum 8, Wiesbaden, 1 9 6 9 , t>. 1 2 5 . La interpretación que hace Teófilo 
parece extenderse a la consideración global de cumplir absolutamente la voluntad de Dios 
en todos sus preceptos, no sólo el de trabajar. 
1 3 3 . Pedagogo 3 , 3 5 , 3 ; C. MONDÉSERT et a!., Sources Chrétiennes (en adelante SC.) 
1 5 8 , París, 1 9 7 0 , pp. 7 8 - 7 9 . Para la edición en griego de las obras de Clemente de Ale-
jandría, cfr. O . STAHLIN, Die Griechischen Schrifftsteller, Berlin, 1 9 6 0 - 1 9 7 2 . 
1 3 4 . Adevrsus Marcionem 5 . 1 6 , 7 ; A. KROYMANN, Corpus Chrisíianorum series latina 
(en adelante CCL), I , Turnhout, 1 9 5 4 , p. 7 1 2 . 
1 3 5 . C L E M E N T E ROMANO, / Epístola ad Corintios 3 4 , 1; FUNK, OC, p. 1 4 1 . 
1 3 6 . HERMAS, El Pastor, sim. 1 ,11; ibid., p. 5 2 3 . 
1 3 7 . I Thes. 4 , 1 1 - 1 2 . Esta recomendación de trabajar para dar buen ejemplo im-
plica que la sociedad grecorromana estaba capacitada para percibir una valoración posi-
tiva del trabajo, lo que matiza la tesis de que la antigüedad grecorromana despreciaba 
el trabajo manual. 
1 3 8 . Adversas haereses 2 , 3 2 , 2 ; J. P. M IGNE, Patrología graeca (en adelante PG) 
7 , 8 2 7 - 8 2 8 . 
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cita, para mostrarle otras visiones, en su lugar de trabajo, donde cultiva ce-
reales, sin recriminar ese t r aba jo 1 3 9 . 
Qemen te de Alejandría anima a reconocer a Dios en todo trabajo: 
"Labra, decimos, si eres agricultor, pero conoce a Dios trabajando; 
navega, si eres marinero, pero invoca al piloto celeste; el conoci-
miento de Dios te ha encontrado en el ejército: escucha al estratega 
que te manda la justicia" 1 4 0 . 
Desde el principio se pone como señal de alerta: n o puede haber parásito 
entre los cristianos, gente que viva a expensas de los demás M 1 . 
Además existen motivos ascéticos: tener ocupado el tiempo sirve para 
combatir los vicios, entre los que destaca la pereza, porque la inactividad es 
la ruina del alma: 
"Es preciso mantenerse en vela durante la noche, sobre todo en la 
época en que los días se acortan. Unos deben entregarse al estu-
dio, otros dedicarse a sus ocupaciones profesionales, las mujeres al 
trabajo de la lana, y todos, por así decir, debemos luchar contra el 
sueño, habituándonos dulcemente, poco a poco a tomar una parte 
mayor de la vida gracias a la vigilia; el sueño, en efecto, como un 
recaudador, nos quita la mitad del tiempo de nuestra vida (...) 
El callejeo, amodorramiento, desperezamiento y bostezo son los sig-
nos de descontento de un alma inconstante ( . . . ) . Así, razonando 
bien, los verdaderos sueños son los pensamientos del alma sobria, 
no arrastrada a compartir las impresiones del cuerpo, sino sugirién-
dose a sí misma lo que hay de más grande (pensar en Dios); para 
el alma, estar sin hacer nada, es como morir" 1 4 1 b i s . 
En el capítulo I I del tercer libro del "Pedagogo", emprende Clemente 
de Alejandría un furibundo ataque contra los excesos de la coquetería feme-
1 3 9 . HERMAS, El Pastor, Vis. 3 , 1 , 2 , FUNK, OC, p. 4 3 3 . 
1 4 0 . Protreptico 1 0 0 , 4 ; C . MONDÉSERT, SC 2, París, 1 9 4 9 , p. 1 6 8 . Cfr. también el 
pasaje paralelo de Stromata 7 , 3 5 , 6 - 7 ; PG 9 , 4 5 1 . 
1 4 1 . "Omnis apostolus veniens ad vos suscipiatur sicut dominus; non autem mane-
bit nisi unum diem, si opus est, et alterum; tres autem si maneat, pseudopropheta est". 
Didache 1 1 , 4 - 5 ; FUNK, OC, p. 2 7 . 
1 4 1 bis. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pedagogo 2 , 8 1 , 4 - 5 y 8 2 , 2 ; C . MONDÉSERT -H . I. 
MARROU, SC 1 0 8 , París, 1 9 6 5 , pp. 1 6 1 - 1 6 3 . Puede advertirse cómo enlaza esta doctrina, tan 
venerable y de tanta antigüedad, con la que se expresa en el libro "Conversaciones con 
Monseñor Escrivá de Balaguer" (Madrid, 1 9 7 0 , n. 1 1 6 ) , cuando dice lo siguiente: "Os 
aseguro, hijos míos, que cuando un cristiano desempeña con amor lo más intrascendente 
de las acciones diarias, aquello rebosa de la trascendencia de Dios". 
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nina, porque las mujeres vanidosas descuidan el hoga r 1 4 2 , son perezosas 1 4 3 y 
acaban por llevar la ruina a su hogar por descuidar lo 1 4 4 . 
Algunos escritores cristianos de la primera hora ponen en guardia a los 
fieles contra el peligro de la excesiva dedicación al trabajo, hasta el punto de 
ser absorbidos por el mismo, descuidando otros deberes 1 4 5 , porque los mu-
chos negocios apartan de Dios 1 4 6 y es un gran pecado descuidar la propia fa-
milia 1 4 7 . 
E n definitiva, se trata de resaltar la importancia de alcanzar la vida eter-
na; lo único necesario en última instancia, frente a lo que todo debe ceder, 
también los negocios y ocupaciones si impiden alcanzar el último f in 1 4 S . 
3. El ejemplo del Señor 
Aunque apenas hay textos — a parte de los evangélicos— que hablen del 
trabajo de Cristo (incluso en época posterior Or ígenes 1 4 9 afirma que Jesús no 
trabajó; sin embargo, también se menciona el ejemplo del Salvador. 
San Justino hace mención en su disputa con el judío Trifón: 
"Et cum venisset Iesus ad Iordanem, et Iosephi fabri filius haberetur 
(haec enim fabrilia opera faciebat quum inter nomines versaretur, 
arata et iuga, his rebus et institiae insignia docens et actuosam 
vitam)" ^ 
También Tertuliano lo recuerda de pasada: 
" í tem eundem (Christus) praecepisse dicunt, secundum suum exem-
plum, uti manibus suis unusquisque operetur ad victum" 1 5 1 . 
Finalmente, Eusebio, citando a Hegesipo, narra cómo los parientes del 
Señor vivían, al final del siglo I, del fruto de su trabajo, cultivando sus propie-
dades 1 5 2 . 
1 4 2 . 3 , 5 , 4 ; SC 1 5 8 , p. 2 1 . 
1 4 3 . Ibid. 6 , 4 ; p. 2 3 . 
1 4 4 . Ibid. 7 , 1 ; p. 2 5 . 
1 4 5 . HERMAS, El Pastor, Sim. 8 , 8 , 1 - 2 , FÜNK, OC, p. 2 7 1 . 
1 4 6 . Ibid., Sim. 4 , 5 y 7 . 
1 4 7 . Ibid., Vis. 2 , 3 , 1 . 
1 4 8 . Ibid., Sim. 9 , 2 0 , 1 - 2 y 4 . 
1 4 9 . ORÍGENES, Contra Celso 6 , 3 6 ; PG 1 1 , 1 3 5 1 (cfr. nota a pie de página —n. 5 6 — 
del editor, C . D E L A R Ü E , refutando a Orígenes). 
1 5 0 . JUSTINO, Diálogo con Trifón 8 8 , 8 ; Orro, oc, 2 , pp. 3 2 3 - 3 2 5 . 
1 5 1 . De Idololatria 5 , 2 ; A. REIFFERSCHELD - G . WISSOWA, CCL I I , p. 1 1 0 4 . Así 
mismo, aunque en un contexto despectivo para el trabajo, vuelve a hacer mención en 
De Spectaculis 3 0 , 6 ; E . DEKKERS CCL I , p. 2 5 3 . 
1 5 2 . EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiástica 3 , 2 0 , 1 - 3 ; A. VELASCO, Biblioteca 
de autores cristianos, Madrid, 1 9 7 3 , p. 1 5 1 . 
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III. ACTITUD RESPECTO A LAS OCUPACIONES PROFESIONALES CONCRETAS 
("NEGOTIUM") 
1. En todas partes 
Desde el primer momento el cristianismo es universal, nace católico 1 5 3 
En consonancia con la expansión de la semilla cristiana se produce la exten-
sión geográfica, que rebasa las fronteras del Imperio y se produce la penetra-
ción soc ia l 1 5 3 b i s . 
E n la primera generación hay discípulos en todos los estratos de la so-
ciedad: 
Esclavos como Onésimo 1 S 4 , procónsules como Sergio Paulo 1 5 S , hombres 
de confianza de los reyes como el etíope convertido por Felipe, tesorero de la 
Reina Candaces 1 5 6 ; soldados como Cornelio 1 5 7 ; médicos como L u c a s 1 5 8 ; arte-
sanos grandes y pequeños como Aquila 1 5 9 y Alejandro 1 6 0 ; terratenientes como 
B e r n a b é 1 6 1 y A n a n í a s 1 6 2 ; propietarios de negocios como L i d i a 1 6 3 ; jurisconsul-
tos como Zenas 1 6 4 ; funcionarios como el carcelero de Filipos 1 6 5 ; gente de alta 
posición económica 1 6 6 ; filósofos como Apolo 1 6 7 , Tirano 1 6 8 o Dionisio Areo-
pag i t a 1 6 9 ; gente principal de las c iudades 1 7 0 , etc. 
L a penetración en profundidad y la extensión por todo el ámbito geográ-
fico antiguo m , y en particular en la "Oikoumené" romana la expresa Tertu-
liano, orgullosamente, a punto de concluir el siglo I I : "Somos de ayer y lo 
llenamos todo" 1 7 2 porque: 
1 5 3 . Act. 2 , 5 - 1 1 . 
1 5 3 bis. "Incolentes autem civitates et graecas et barbaras, prout cuiusque sors tulit, 
et indigenarum instituía sequentes in vestitu victuque ac reliquo vivendi genere mirabilem 
et omnium consensu incredibilem vitae suae statum proponunt (...) Dispersa est per 
omnia corporis membra anima: et Christiani per mundi civitates". Epistula ad Diogne-
tum 5 , 4 y 6 , 2 ; F . X . FUNK, Patres apostolici-l, Tubinga, 1 9 0 1 , p. 3 3 9 . 
1 5 4 . Cfr. Philemon. 
1 5 5 . Cfr. Act. 1 3 , 1 2 . 
1 5 6 . Cfr. Act. 8 , 2 6 . 
1 5 7 . Cfr. Act. 1 0 , 1 y ss. 
1 5 8 . Cfr. Col. 4 , 1 4 . 
1 5 9 . Cfr. Act. 1 8 , 3 . 
1 6 0 . Cfr. I I Tim. 4 , 14 . 
1 6 1 . Cfr. Act. 4 , 3 6 . 
1 6 2 . Cfr. Act. 5 , 1. 
1 6 3 . Cfr. Act. 16 , 1 4 . 
1 6 4 . Cfr. Tito, 3 , 1 3 . 
1 6 5 . Cfr. Act. 1 6 , 2 7 - 3 4 . 
1 6 6 . Cfr. Philemon. 
1 6 7 . Cfr. Act. 1 8 , 2 4 . 
1 6 8 . Cfr. Act. 1 9 , 9 . 
1 6 9 . Cfr. Act. 1 7 , 3 4 . 
1 7 0 . Cfr. Act. 1 7 , 1 2 . 
1 7 1 . "Et apud barbaros enim Christus". TERTULIANO, De corona X I I , 4 ; A. KROY-
MANN, Corpus christianorum, series latina I I (en adelante CCL), Viena, 1 9 5 4 , p. 1 0 5 9 . 
1 7 2 . "Urbes ínsulas, castella municipia conciliabula, castra ipsa tribus decurias, 
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"Meminimus gratiam deberé nos Deo domino creatori: nullum fruc-
tum operum eius repudiamus, plañe temperamus, ne ultra modum 
aut perperam utamur. Itaque non sine foro, non sine macello, non 
sine balneis, tabernis, officinis, statbulis, nundinis uestris cateris-
que commerciis cohabitamus hoc saeculum. Nauigamus et nos uo-
biscum et uobiscum militamus et rusticamur et mercamur; proinde 
miscemus artes, operas nostras publicamus usui uestro. Quomodo 
infructuosi uidemur negotiis uestris, cum quibus et de quibus uiui-
mus, nescio" 1 7 3 . 
1.1. Profesiones que no ofrecen obstáculos 
Durante el siglo I no se registra prohibición de alguna profesión, salvo el 
episodio de Efeso, donde los magos de la ciudad, quemaron sus libros, valo-
rados en una gran suma m . 
Salvo las advertencias hechas acerca de la avaricia, el fraude, el ro-
bo, e t c . 1 7 5 , que más afectan a la moral, no hay alusiones al peligro que pueda 
representar una profesión en concreto; es más, hay un curioso texto de San 
Ireneo en el que declara convenientes un sinnúmero de profesiones, en opo-
sición a la desordenada conducta de los gnósticos 1 7 6 . 
Entre las muchas adtividades profesionales, que son citadas por los es-
critores antiguos, veremos algunas, a modo de ejemplo, para ilustrar la dise-
minación del cristianismo en el seno de la sociedad pagana-
Aparte de las que ya hemos visto hasta ahora, se menciona, en la carta 
de las Iglesias de Lyon y Viennes a las de Asia Menor, a un tal Alejandro, 
médico instalado de antiguo en las Galias y de origen frigio 1 7 1 . 
Abogado es Minucio Félix 1 7 8 y, si el diálogo del Octavio es reflejo de la 
realidad, también lo son Octavio y Cecilio 1 7 9 . Seguramente también lo fue 
Tertuliano 1 8°. 
Eusebio habla de muchas familias de alcurnia en Roma. Entre ellos cita 
palatami senatum forum. Sola uobis reliquimus templa!". Apologeticum, 3 7 , 4 ; E. D E K -
KERS, CCL-l, p. 1 4 8 . 
1 7 3 . Ibid. 4 2 , 2 - 3 ; oc. p. 1 6 3 . 
1 7 4 . Act. 1 9 , 1 8 - 2 0 . 
1 7 5 . Didache 5 , 1 , FUNK, OC, p. 15; CLEMENTE ROMANO, I Ad corinthios 3 5 , 5 , FUNK, 
oc, p. 1 9 0 ; Epístola de Bernabé 2 0 , 1 - 2 , FUNK, oc, 9 5 ; HERMAS, El Pastor, Mand. 8 , 4 - 5 , 
FUNK, OC, pp. 4 9 3 y 4 9 5 . 
1 7 6 . Adversas haereses 2 , 3 2 , 2 ; J. P . M IGNE, Patrologia graeca, 7 , 8 2 7 - 8 2 8 (en 
addante PG). 
1 7 7 . EUSEBIO DE CESAREA, Historia eclesiástica, 5 , 1, 4 9 ; A. VELASCO, B.A.C., 1 9 7 3 , 
p. 2 8 0 . 
1 7 8 . J. QUASTEN, Patrología, Madrid; 1 9 7 8 , p. 4 4 3 , se basa en los testimonios de 
Lactancio (Divinae institutiones 5 , 1, 2 1 ) y S. lerónimo (De viris illustribus 5 8 ) . 
1 7 9 . M INUCIO FELIX, Octauius 2, 3 y 3 , 1 . 
1 8 0 . J. QUASTEN, OC, p. 5 3 0 . También se puede colegir del De Pallio 5 , 4 ; V. B U L -
HART, CSEL 7 6 , Viena, 1 9 5 7 , p. 1 2 2 . 
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a Apolonio, senador que murió mártir a finales del siglo II m . Clemente de 
Alejandría recoge una serie de preceptos de la Escritura para distintas profe-
siones: soldados (Le. 3,14); recaudadores (Le. 3,13); jueces (Deut. 16,19 e 
Is. 1.17), y administradores (Prov. 13 ,11) 1 8 2 . 
Ejercían también profesiones artesanales, como afirma Atenágoras 1 8 3 , de 
las que Celso enumera: Cardadores, bataneros y zapateros 1 8 4 . 
E n dos de sus obras habla Clemente de la omnipresencia divina y extrae 
la conclusión de buscar a Dios en cualquier trabajo que se ejerza: labrador, 
marinero, s o l d a d o . . . 1 8 5 . 
Más claro es el testimonio de Tertuliano, que nos habla del trabajo de 
Marción, como armador de naves 1 8 6 . También al intentar persuadir a los fieles 
de no realizar su trabajo en beneficio de los ídolos da a entender la existencia 
de cristianos escultores, bordadores, e t c . 1 8 7 . 
"Adeo quotidie adolescentem numerum Christianorum ingemitis; 
obsessam uociferamini ciuitatem, in agris, in castellis, in insulis 
Christianos; omnem sexum, omnen aetatem; omnem denique digni-
tatem transgredí a uobis quasi detrimento doletis" 1 8 8 . 
2 . Profesiones prohibidas 
Al final del siglo II y comienzos del III , Tertuliano 1 8 9 y S. Hipólito 1 9 0 
exponen una relación de profesiones vedadas al cristiano. En particular el se-
gundo recoge la praxis de la Iglesia en época anterior m -
1 8 1 . Historia eclesiástica 5 , 2 1 ; VELASCO, OC, pp. 3 2 7 - 3 2 8 . 
1 8 2 . Pedagogo 3 , 9 1 , 2 - 3 ; C. MONDÉSERT et al., Sources chrétiennes 1 5 8 (en ade-
lante SC), París, 1 9 7 0 , pp. 1 7 2 - 1 7 5 . 
1 8 3 . Supplicatio pro christianis, 1 1 ; I. C . T. Orro, Corpus apologetarum christia-
norum 7 , Wiesbaden, 1 9 6 9 , pp. 1 7 2 - 1 7 5 . 
1 8 4 . ORÍGENES, Contra Celso 3 , 5 5 ; PG, 1 1 , 9 9 4 . Aunque Celso también enumera 
calumniosamente, entre los hábitos profesionales de los cristianos, los menos recomen-
dables de ladrones, hechiceros, profanadores de templos y tumbas (ibid. 3 , 5 9 ; PG, 1 1 , 
9 9 8 ) . Contrariamente San Ireneo escribe: "gente de todas las profesiones se convierte y 
vive santamente" ("in feros et ex diversis gentibus et variis operibus"). Adversus haereses 
5 , 3 3 , 4 ; A. ROUSSEAU et al., SC 1 5 3 , París, 1 9 6 9 , pp. 4 1 8 - 4 1 9 . 
1 8 5 . Protreptico 1 0 0 , 4 ; C. MONDÉSERT. SC 2 , París, 1 9 4 9 , p. 1 6 8 . Stromata 7 , 3 5 , 
6; PG, 9 , 4 5 1 . 
1 8 6 . Adversus Marcionem 1, 18 ,3 (también 4 , 9 , 2 y 5, 1,2); E. KROYMANN, CCL, 
1, p. 4 5 9 . 
1 8 7 . De Idololatria 5 -7; A. REIFFERSCHEID - G. WISSOWA; CCL 2, pp. 1 1 0 4 - 1 1 0 6 . 
1 8 8 . TERTULIANO, Ad naílones 1, 1,2; J. G. P. BORLEFFS, CCL 1, p. 1 1 . 
1 8 9 . De idololafria 8 - 1 1 ; CCL 2 , pp. 1 1 0 6 - 1 1 1 1 . 
1 9 0 . Sobre la paternidad de la tradición apostólica (atribuible, con casi plena segu-
ridad por la mayoría de los autores, a San Hipólito romano) cfr. B . B O T T E , Hippolite de 
Reme, la íradiíion aposiolique; SC 11-bis, París, 1 9 6 8 , pp. 1 1 - 1 7 , también J. LEBRETON-
J. ZEILLER, Las controversias romanas a finales del siglo II y principios del siglo III; 2. 
Las coníroversias docírinales y el cisma de Hipólito; en A. F L I C H E - V. MARTÍN, Hisíoria 
de la Iglesia; 2 La Iglesia en la penumbra, Valencia, 1 9 7 6 , pp. 1 4 2 y 1 5 7 - 1 5 8 (biblio-
grafía). 
1 9 1 . Tradiíio apostólica 16 , B . B O T T E , SC 11-bis, 1 9 6 8 , pp. 7 0 - 7 5 . 
458 MANUEL-IGNACIO CASTAÑOS-MOLLOR 
L a lectura del texto de San Hipólito nos introduce en los motivos aduci-
dos en la interdicción de algunos oficios: los lazos que los unen a la fornica-
ción, a la violencia o la idolatría, el mayor pecado que impregnaba toda la so-
ciedad pagana y del cual debían apartarse completamente los cr is t ianos 1 9 2 . 
N o pueden acceder al Bautismo los que fabrican ídolos, los sacerdotes 
de los templos y sus guardas, los magos, astrólogos y adivinos, los profesio-
nales del teatro y los maestros de escuela, cuya actuación raya en la idolatría 
o la favorece. Tampoco serán admitidos quienes ejercen profesiones en las 
que se puede quitar la vida a un hombre: jueces, soldados, gladiadores y sus 
maestros; los aurigas y hasta el público que acudía a la "arena" por la violen-
cia que en la misma se desataba m . Asimismo se rechaza a los que viven del 
ejercicio de la prostitución. 
Estudiamos ahora cada una de las profesiones, para ver la opinión que 
merecen a los cristianos, según consta en los testimonios de los primitivos es-
critores eclesiásticos. 
2 . 1 . Comercio 
El Comercio recibe un trato desigual por los distintos autores. Para Ter-
tuliano debe rechazarse absolutamente, pues lo sitúa a la cabeza de todos los 
males, ya que la avaricia —fundamento de la actividad comercial, en su opi-
nión— es la raíz de todos los males. Pone en peligro la fe, porque es una es-
pecie de idolatría (cfr. Eph 5,5). Además, los comerciantes mienten e incluso 
perjuran por el afán de mayores ganancias. Por último aduce otro motivo: las 
mercancías, por las que tantas incomodidades y preocupaciones sufren, pueden 
servir para el culto idolátrico, aunque también tengan otras utilidades honestas. 
Como este pecado es el más grave, hay que alejarse de él lo más posible 1 9 4 . 
Pero esta rigurosa actitud respecto a las actividades comerciales es exclu-
siva de Tertuliano. N o aparece en la Traditio apostólica, ni es recogida por la 
tradición anterior, que, sin embargo, considera los peligros que puede ence-
rrar la práctica del comercio, porque, como afirma San Policarpo — y en esto 
llevaba razón Tertuliano—, el principio de todos los males es el deseo de 
poseer 1 9 5 . 
1 9 2 . TERTULIANO, De idololatria 1 1 , 8; CCL 2 , p. 1 1 1 1 . 
1 9 3 . Tertuliano describe esta violencia, hablando de la muchedumbre tumultuosa, 
enfurecida y maldiciente, en la que se armaban frecuentes peleas, cuya locura llega al 
paroxismo en los instantes próximos al comienzo de la carrera: "Tardus est illi praetor, 
semper oculi in urna eius cum sortibus uolutantur. Dehinc ad signum anxii pendent, unius 
dementias una uox est. Cognosce dementiam de uanitate: "misit(!)", dicunt et nuntiant 
inuicem quod simul ad ómnibus uisum est". De spectaculis 16 , 2 - 3 ; E . DEKKERS, CCL 1, 
pp. 2 4 1 - 2 4 2 . 
1 9 4 . De idololatria 1 1 , 1 - 3 y 6 -7 , CCL 2 , pp. 1 1 1 0 - 1 1 1 1 . 
1 9 5 . "Principium autem omnium malorum est habendi cupiditas" (cfr. I Tim, 6, 7). 
POLICARPO, Ad Philippenses, 4 , 1; FUNK, OC., p. 3 0 1 . 
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Hermas advierte, como en otras ocasiones hemos visto, del peligro que 
supone cualquier desenfoque que se haga del último fin; las ocupaciones de 
este siglo no pueden obscurecerlo ni embotar de tal modo el ánimo, que apar-
ten de Dios m . 
S. Ireneo habla, sin condenarlo, del mundo de los negocios y del comer-
cio, comentando el expolio de los egipcios por los hebreos narrado en el libro 
del Éxodo (12,35-36). Todos, dice, tenemos un haber grande o pequeño adqui-
rido antes de la conversión o heredado o recibido de algún modo: nuestras po-
sesiones, los vestidos que nos cubren, los objetos de uso personal, en una pa-
labra, todas las cosas que utilizamos en la vida diaria, las hemos conseguido, 
y las conseguimos aún, mediante la injusticia; porque todo comprador busca 
obtener ventajas del que vende e igualmente el vendedor piensa sacar ganan-
cias del comprador. Cualquier persona que comercia espera sacar su subsisten-
cia con el negocio 1 9 7'. 
Clemente de Alejandría recuerda con palabras del libro de los Proverbios 
(11,1) que al Señor no le gustan las balanzas trucadas, mientras le agradan 
las j u s t a s 1 9 8 . En el Pedagogo confirma, por esto, la licitud del comercio, ofre-
ciendo reglas de conducta para esta profesión: decir siempre la verdad, sin en-
gañar, ni j u r a r 1 9 9 . 
2.2. Actitud de los escritores eclesiásticos primitivos ante el arte 
Para comprender el pensamiento de los primeros cristianos, manifestado 
en los escritos que nos han legado, es preciso tener en cuenta los motivos de 
las artes plásticas que conocieron. Se inspiraban, las obras contemporáneas, 
en la idolatría y frecuentemente representaban escenas indecorosas que un cris-
tiano n o debía mirar y menos poseer. El buen gusto y la sensibilidad artística 
no podían pasar por encima de la moral cristiana vivida heroicamente por la 
mayoría de los primeros fieles. 
La primitiva cristiandad mantuvo la prohibición de hacer imágenes 2 0 0 
pero sin extenderla a cualquier actividad artística. Tertuliano distingue, en el 
capítulo VI I I del "De idololatría", cuándo los cristianos se manchan con este 
pecado en dichas actividades y cuándo pueden efectuarlas tranquilamente, por-
que se trata de prestar un servicio a los hombres en sus necesidades o en sus 
gustos. Además, es más fácil hacer abacos o adornos que ídolos; quien esculpe 
un Marte, puede tanto más diseñar un armario. Por otro lado, es más frecuente 
1 9 6 . HERMAS, El Pastor, Mand. 1 0 , 1 , 4 - 5 , FUNK, oc, p. 5 0 1 . 
1 9 7 . Adversus haereses, 4 , 2 0 , 1 , A . ROUSSEAU et al., SC 1 0 0 , pp. 7 7 3 - 7 7 4 . 
1 9 8 . Stromata 2 , 7 9 , 2 ; P. T . CAMELOT - C . MONDÉSERT, SC, 3 8 , París, 1 9 5 4 . 
1 9 9 . Pedagogo 3 , 7 8 , 3 - 4 y 7 9 , 1-2; C . MONDÉSERT et al., SC 1 5 8 , París, 1 9 7 0 . 
2 0 0 . Traditio apostólica, 1 6 . CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protreptico, 6 2 , 1 - 6 3 , 3 ; SC 
2 , París, 1 9 4 9 , pp. 1 2 5 - 1 2 6 . Puede comprobarse cómo no se condena el arte, sino la 
fabricación de ídolos ( 6 3 , 2 ) . 
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trabajar en las necesidades de los hombres, que en las de los dioses (decorar 
zapatos que dorar dioses). N o darán abasto para satisfacer el lujo público o 
los caprichos de los particulares; pero deben evitar el contagio con la idola-
tría en sus t raba jos 2 0 1 . 
También eran frecuentes los motivos pornográficos en las obras de pinto-
res y escultores 2 0 2 . Estas razones justifican las invectivas que dirigen a las be-
llas artes los primeros escritores cristianos. El rechazo de las artes plásticas 
—entendidas como las acabamos de describir— es unánime e independiente de 
la procedencia cultural, sin dejar de pasar por alto la conducta licenciosa de 
los artistas 2 0 3 . 
En suma, no se condena al arte, sino la concepción pagana del mismo; 
por eso existe desde el principio un arte cristiano, que huye de ambos vicios y 
representa, con figuras estilizadas y símbolos, episodios bíblicos, escenas de la 
vida del Señor o figuras de la historia presente o futura de la Salvación 2 0 4 . 
Aunque al principio no se pueda distinguir netamente un arte propiamente 
cristiano; a partir del siglo II comienzan a darse elementos propios del cris-
tianismo. Se conservan bastantes obras del arte paleocristiano, que permiten 
suponer, una vez más, la perfecta identificación de los fieles de la primera hora 
con sus contemporáneos, compartiendo con ellos sus gustos y aficiones 2 0 5 . 
2.3. Espectáculos206 
Otro conjunto de profesiones prohibidas es el relacionado con los espec-
táculos. La oposición es un común lugar de la Patrística, que puede explicarse 
teniendo en cuenta los vínculos que unen a los "ludi" con la idolatría en pri-
mer lugar y con la violencia o la impudicia (ambas en muchos casos) 2 0 7 . 
Los juegos se celebraban inicialmente en honor de las divinidades, pero 
poco a poco fueron perdiendo su carácter sacro 2 0 8 a medida que fueron aumen-
tando su número, para hacerse en homenaje al emperador, para festejar las 
victorias militares o la consagración de un templo o simplemente por exigen-
cias de la plebe. 
2 0 1 . De idololatria 8 , 1-5, CCL 2 , pp. 1 1 0 6 - 1 1 0 7 . 
2 0 2 . MUNIER, oc., pp. 1 1 2 - 1 1 4 . 
2 0 3 . Cfr.: IUSTINO, Apología I , 9 , 2 - 5 ; I . C . T . O T T O , OC. 1, pp. 2 9 - 3 1 . TACIANO, 
Oratio ad graecos 3 4 - 3 5 ; O T T O , OC. 6, pp. 1 3 3 - 1 3 9 . CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protreptico 
4 6 - 4 8 y 6 0 - 6 1 ; SC 2 , pp. 1 0 6 - 1 1 0 y 1 2 3 - 1 2 5 . TERTULIANO, Aduersus Hermogenem 1, 2 ; 
A . KROYMANN, CCL 1, p. 3 9 7 . De monogamia 16 , 1; E . DEKKERS, CCL 2 , p. 1 2 5 1 . 
2 0 4 . MUNIER, OC, pp. 1 1 4 - 1 1 5 . 
2 0 5 . A . F L I C H E - V. MARTÍN, Historia de la Iglesia, Valencia, 1 9 7 6 ; tomo I , pp. 4 3 7 -
4 4 7 y 4 5 1 - 4 5 2 ; tomo I I , pp. 5 8 8 - 5 9 7 y 6 0 5 - 6 1 3 . Los artículos relativos al arte cristiano 
de los dos primeros siglos están actualizados de acuerdo con la edición italiana. 
2 0 6 . U . E . PAOLI , Urbs. La vida en la Roma antigua, Barcelona, 1 9 5 6 , pp. 3 3 1 - 3 4 7 . 
2 0 7 . V . HERNÁNDEZ-GARCÍA, Moralidad de los espectáculos en la antigüedad cris-
tiana, "Scriptorium victoriense" 1 4 , 1 9 6 7 , pp. 1 6 2 - 1 6 4 . 
2 0 8 . MUNIER, OC, pp. 1 0 7 - 1 1 0 . 
LA SECULARIDAD EN LOS ESCRITORES CRISTIANOS 461 
Los emperadores romanos utilizaron el gusto por los juegos con fines de-
magógicos innumerables veces, para ganarse el favor de la muchedumbre y 
acrecentar su popularidad, contentando a las masas que los pedían ansiosa-
mente: 
"nunc se continet atque duas tantum res anxius optat Panem et 
Circenses" m . 
El teatro en la época imperial había degenerado hacia formas menores. 
A las tragedias u obras de autores clásicos el público prefería las representa-
ciones de mimos, que interpretaban con sus gestos lo que cantaba un coro; 
generalmente leyendas mitológicas de carácter grosero e impúdico 2 1 0 . 
2 .3 .1 . Reacción de los cristianos 
Los primeros cristianos reaccionaron absteniéndose de semejantes cruel-
dades y deshonestidades m . Tertuliano alude al castigo que recibirán sus pro-
tagonistas: actores, gladiadores y cocheros 2 1 2 . 
Pero los escritores eclesiásticos del siglo II , que son los primeros en afron-
tar la problemática de los "ludi" , no se limitan a condenar globalmente los 
espectáculos. Analizan pormenorizadamente cada uno de ellos para desentra-
ñar su peligrosidad y poner de manifiesto el daño concreto que podían aca-
rrear a los cristianos- Así, por ejemplo, Tertuliano no oculta que pueden ence-
rrar algo bueno (entre otras cosas porque todas las cosas creadas son buenas), 
pero eso es la miel que diluye y oculta un veneno letal, haciéndolo así más 
peligroso, porque no se reconoce enteramente como veneno m . 
Con respecto al teatro, degenerado como ya hemos dicho desde los tiem-
pos de Augusto, los ataques de los primeros cristianos van dirigidos princi-
palmente a su inmoralidad 2 1 4 y a la idolatría que está presente en su origen y 
en los motivos de las representaciones 2 1 5 . 
2 0 9 . IUVENAL, Satyrae 1 0 , 7 9 - 8 1 ; P. LABRIOLLE - F . V ILLENUEVE, Les Belles Lettres, 
París, 1 9 5 7 , p. 1 2 7 . 
2 1 0 . M INNERATH, OC., p. 1 8 5 ; cfr. también: A . I . FESTÜGIERE - P. FABRE, // mondo 
greco-romano al tempo di Gesù Cristo, Turin, 1 9 5 5 , p. 1 3 4 ; PAOLI , OC, p. 3 3 2 ; MüNlER, 
o c , p. 1 1 0 . 
2 1 1 . ATENAGORAS, Siipplicatio pro christianis, 3 5 , O T T O , OC, 7 , pp. 1 7 9 - 1 8 1 ; T E Ó -
FILO DE ANTIOQUÎA, Ad Autolycum 3 , 15 , O T T O , OC, 8 , p. 2 2 5 ; TERTULIANO, Apologe-
ticum 3 8 , 4 , CCL 1, pp. 1 4 9 - 1 5 0 . 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pedagogo 3 , 7 6 , 3 - 7 8 ; SC 1 5 8 , París, 1 9 7 0 , pp. 1 4 8 - 1 5 1 . 
También aconseja despreciar los espectáculos en Stromata 3 , 5 9 ; PG, 8 , 1 1 6 2 . 
2 1 2 . TERTULIANO, De spectaculis 3 0 , 5 , CCL 1, pp. 2 5 2 - 2 5 3 . 
2 1 3 . Ibid. 2 7 , 4 - 5 , p. 2 5 0 . 
2 1 4 . TACIANO, Orado ad graecos, 2 2 y 2 4 , O T T O , OC, 6, pp. 9 4 - 1 0 3 . 
2 1 5 . TERTULIANO, De spectaculis 1 0 , CCL 1, pp. 2 3 6 - 2 3 7 ; M INUCIO FÉLIX, 
Octauius 3 7 , 1 2 , J. BEAUJEU, Les belles lettres, Paris, 1 9 6 4 , p. 6 5 . 
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Los "ludi circenses" reciben un ataque más duro por su insondable cruel-
d a d 2 1 6 , amén de la razón, que se repite constantemente —apuntada ya—, de 
su origen y desarrollo idolátricos 2 1 7 ' . Tertuliano, que es el tratadista más pro-
fundo de la cuestión, quizás por su amplio conocimiento de los espectáculos, 
de los que había sido testigo innumerables veces 2 1 8 , destaca en su obra, dedi-
cada a poner al desnudo esta lacra de la sociedad pagana de su tiempo, lo in-
necesario de los tormentos, su injusticia en muchas ocasiones y la perenne sed 
de sangre de la muchedumbre. Estas razones deben apartar a los cristianos de 
los " ludi" 2 W . 
3. Tratamiento de la filosofía y ciencia 
Los autores cristianos de los dos primeros siglos forman parte de la élite 
de la sociedad, son hombres cultos. Están convencidos de la vanidad radical 
de la filosofía y ciencia de este mundo. La fe les ha abierto la puerta de una 
visión coherente del hombre y la historia, que supera la que tenían anterior-
mente 7 3 0 . 
La sabiduría de los filósofos antiguos ha llegado fragmentariamente a la 
verdad, mientras que los cristianos han recibido la sabiduría del mismo D i o s 2 2 1 
La ciencia humana es un arma de dos filos, que se puede utilizar en favor 
de la fe, pero que también se esgrime engañosamente —con sofismas— en da-
ño de las almas 2 2 2 . Cuando el hombre se aparta de Dios camina derechamente 
2 1 6 . TACIANO, Orado ad graecos 2 3 , O T T O , OC, 6 , pp. 9 8 - 1 0 1 . 
2 1 7 . M I N U C I O F É L I X , Octauius, 3 7 , 1 1 , oc, p. 6 5 ; TERTULIANO, De spectaculis 7, 
CCL 1, pp. 2 3 3 - 2 3 4 ; Ad martyras 5 y Apologeticum 9 , 5 , pueden confrontarse también. 
2 1 8 . Ibid. 1 9 , 5 y p. 2 4 4 y también Apologeticum 1 5 , 5 . Cfr. E. CASTORINA, Ter-
tulliani. "De spectaculis", Firenze, 1 9 6 1 , p. LXXVI. Esta es la más reciente edición 
crítica de esta obra de Tertuliano. 
2 1 9 . De spectaculis 1 9 ; CCL 1, p. 2 4 4 . 
2 2 0 . Lo cuentan ellos mismos en algunos casos: San Justino (Diálogo con Trifón 
2 - 8 ; O T T O , oc, 1-2, pp. 6 - 3 5 ) ; Taciano (Oratio ad graecos 2 9 ; O T T O , oc, 6 , pp. 1 1 2 -
1 1 5 ) ; San Teófilo de Antioquía (Ad Autolycum 1 ,14; O T T O , OC, 8, pp. 4 2 - 4 3 ) ; Clemente 
de Alejandría (Stromata 1 ,11 ; PG 8, 6 9 9 - 7 0 2 ) ; Minucio Félix (Octauius 1 ,4; BEAUJEU, 
oc, p. 1) ; Tertuliano (Ad Scapulam 1, 1; E. DEKKERS, Corpus christianorum, series 
latina (CCL) I I , Turnhout, 1 9 5 4 , p. 1 1 2 7 ) . 
2 2 1 . Apología 1 , 4 6 , 3 ; O T T O , OC, 1, pp. 1 2 8 - 1 2 9 ; Apología 2 , 8 , 1 ; ibid., pp. 2 2 0 -
2 2 3 ; Adversus haereses 3 , 2 5 , 5 ; A. R O U S S E A U - L . D O U T R E L E A U , SC 2 1 1 , París, 1 9 7 4 , 
pp. 4 8 4 - 4 8 7 ; Ad Autolycum 2 , 8 ; O T T O , OC, 8 , p. 7 7 ; Protreptico 6 8 , 7 1 y 7 2 , SC 2 , 
pp. 1 3 3 - 1 3 4 y 1 3 5 - 1 3 7 ; Stromata 1 ,80 ,5 , PG 8, 7 9 5 - 7 9 6 ; Octauius 1 9 , 1 4 - 2 0 , 1 , BAEUJEU, 
oc, p. 3 1 ; TERTULIANO, De testimonio animae 4, R . W ILLEMS, CCL 1, pp. 1 7 8 - 1 8 0 . 
2 2 2 . IRENEO, Adversus haereses 2 , 3 2 , 2 , PG 7 , 8 2 8 ; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pro-
treptico 6 7 , SC 2 , pp. 1 3 2 - 1 3 3 ; TERTULIANO, Ad nationes 2 , 2 , 1 - 9 y 1 4 , CCL 1 , pp. 4 2 -
4 3 y Apologeticum 4 7 , 9 , ibid., p. 1 6 4 ; M INUCIO FÉLIX, Octauius 3 4 , 5 , BEAUJEU, OC, 
p. 5 8 . 
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al error 2 2 3 y, sobre todo, pone en peligro su alma, que vale más que toda la 
ciencia y sabiduría de este mundo 2 2 4 . 
Como siempre, la actitud del cristiano, ante este aspecto particular del 
"mundo" , es compleja. Retiene lo que poseía compatible con la fe, pero le 
da un sentido nuevo y modifica radicalmente sus perspectivas. Opuestos a una 
tradición humanista, que se pretendía total y que penetraba al hombre hasta 
la intimidad del alma proporcionándole una visión de la existencia donde todo 
estaba integrado y ordenado, los primeros cristianos han proclamado con sor-
prendente fuerza que la verdad no puede ser más que cr is t iana 2 2 5 . Su manera 
de ver las cosas es la única verdadera, la visión del mundo preconizada por la 
antigüedad no tiene en relación con la suya más aprecio que el de una pre-
paración 2 2 6 . 
IV. Los ESCRITORES CRISTIANOS DE LOS SIGLOS I Y I I ANTE LA AUTORIDAD 
Introducción227 
La autoridad viene de Dios, recuerda constantemente la Sagrada Escritura: 
"Por mí reinan los reyes y los jueces administran la justicia. Por mí mandan 
los príncipes y gobiernan los soberanos de la tierra" 2 2 8 . 
La actitud respecto a la autoridad, que debe adoptar quien quiera ser-
vir a Dios, será: 
"Todos habéis de estar sometidos a las autoridades superiores, por-
que no hay autoridad sino por Dios, y las que hay, por Dios han 
223. TACIANO, Oratio ad graecos 13, O T T O , OC, 6, pp. 62-63; T E Ó F I L O DE A N T I O -
QUÍA, Ad Autolycum 1,2, O T T O , OC, 8, pp. 6-9. También 2,8 y 3,30, pp. 68-77 y 274-
277; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protreptico 64, SC 2, p. 128; TERTULIANO, Ad nationes 
2,2,1-7, CCL 1, p. 42; Apologeticum 47,9-11, ibid., p. 164. 
224. IRENEO, Adversus haereses 2,26,1, PG 7,800; ibid., 2,27,1, PG 7,802; T E Ó -
FILO DE ANTIOQUÎA, Ad Autolycum 3,4, O T T O , OC, pp. 196-197; CLEMENTE DE A L E J A N -
DRÍA, Stromata 1,43, PG 8,739-740; Epistula ad Diognetum 12,4-6, FUNK, OC, p. 413; 
TERTULIANO, De praescriptione haereticorum 14,2-5, SC 46, p. 107 y Aduersus Marcio-
nem 5,19,7-8, CCL 1, p. 722. 
225. JUSTINO, Apologia 1,60,11; O T T O , oc, 1, p. 163; Apologia 1,44,8-9; O T T O , 
o c , 1, pp. 122-125: Cfr. también ibid. 1,59, pp. 158-161; Oratio ad graecos 36-41; 
O T T O , O C , 6, pp. 140-163; Protreptico 694-70,2; SC 2, p. 135; Ibid. 77-81, pp. 143-
148; Ad nationes 2,2,5-7; CCL I , p. 42; M INUCIO FÉLIX, Octauius 38,6; BEAUJEU, O C , 
pp. 66-67. 
226. Cfr. H . I . MARROU, Histoire de l'éducation dans l'antiquité, Paris, 1965, 
pp. 458-463. También M INNERATH, O C , pp. 234-246. 
227. Respecto al significado y poderes de la autoridad en el imperio romano, cfr. 
A . F L I C H E - V. MARTÍN, Historia de la Iglesia, I. El nacimiento de la Iglesia, Valencia, 
1978, p. 7; J. GAGÉ, Les classes sociales dans l'Empire Romain, Paris, 1971, pp. 71-77 
y 80-81; A . J. FESTUGIERE - P. FABRE, Il mondo greco-romano al tempo di Gesù Cristo, 
Turin, 1955, pp. 13-20. 
228. Prov. 8,15-16. 
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sido ordenadas, de suerte que quien resiste a la autoridad, resiste 
a la disposición de Dios, y los que la resisten atraen sobre sí la con-
denación. Porque los magistrados no son de temer sino para los 
que obran mal. ¿Quieres vivir sin temor a la autoridad? Haz el 
bien y tendrás su aprobación, porque es ministro de Dios para el 
bien. Pero si haces el mal, teme, porque no en vano lleva la es-
pada. Es ministro de Dios vengador para castigo del que obra el 
mal. Es preciso someterse no sólo por temor del castigo, sino por 
conciencia. Pagadles, pues, los tributos, que son ministros de Dios 
constantemente ocupados en eso. Pagad a todos los que debáis: a 
quien tributo, tr ibuto; a quien aduana, aduana; a quien temor, te-
mor; a quien honor, honor" 2 2 9 . 
Como consecuencia lógica de lo expuesto, se desprende la obligación de 
rezar por las autoridades m . 
Se presenta además la necesidad de ser ejemplares de toda la conducta 
dando testimonio de la fe que se profesa m . 
Otro criterio presidirá las relaciones con la autoridad, que son siempre 
de sumisión, cuando se ponga en juego la voluntad de Dios: "es preciso obe-
decer a Dios antes que a los hombres" 1 X 1 . Por eso pueden estar tranquilos —es 
más, deben estar contentos— si, obrando rectamente, son perseguidos por amor 
al reino de los Cielos: 
"Que ninguno padezca por homicida, ladrón, malhechor o entro-
metido, mas si por cristiano padece, no se avergüence, antes glori-
fique a Dios en este nombre (.. .) Así, pues, los que padecen según 
la voluntad de Dios, encomienden al Creador sus almas por la prác-
tica del bien" 2 3 3 . 
Por otro lado, la noción de que la autoridad procede de Dios es familiar 
en las Escrituras, pues con harta frecuencia es directamente designado por El 
o a través de sus profetas o enviados, quien ha de gobernar al pueblo ele-
gido m . 
1. Concepto de autoridad 
E n los escritos de los primeros cristianos podemos apreciar un esquema 
semejante al que hemos visto para la Biblia. 
229. Rom. 13,1-7. 
230. I Tim. 2,1-3. 
231. I Petr. 2,12-17. 
232. Act. 5,29; cfr. Tito 3,1-2. 
233. I Petr. 4,15-16 y 19. 
234. Jue. 5,9 y 15; 6,11 y ss.; 13,1 y ss.; I Sam. 1,1 y ss.; 10,1; 16,12-13, etc. 
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1.1. La autoridad viene de Dios 
Al final de su primera carta a los corintios, San Clemente Romano emite 
una plegaria con las intenciones de la Iglesia y dice, suplicando por los go-
bernantes: 
"Tú, Señor, les diste la potestad regia, por tu fuerza magnífica e 
inefable (.. .) Porque Tú, Señor, rey celeste de los siglos, das a los 
hijos de los hombres gloria y honor y potestad sobre las cosas de 
la tierra" w . 
San Ireneo recuerda el pasaje de la carta a los Romanos (13,1-6) en que 
el Apóstol habla del respeto a la autoridad, porque viene de Dios, y del pago 
de los impuestos 2 3 6 . Más adelante repite la misma idea a propósito de la ter-
cera tentación de Jesús en el desierto (Mt. 4,8-10); su comentario concluye 
en no creer al demonio, que, falsamente, promete los reinos de la tierra y su 
gloria, que no le pertenecen, porque las criaturas, los reinos de los hombres 
y todos los asuntos humanos, están dispuestos según el orden establecido por 
el Padre m . 
Que la autoridad viene de Dios lo afirman las actas de San Apolonio, 
mártir, en su defensa ante el procónsul Perenne 2 3 8 ; Tertuliano en el "Apolo-
geticum" 2 3 9 y varias veces en su defensa de los cristianos dirigida a Scapula 2 4 ° ; 
y San Hipólito en su comentario del libro de D a n i e l 2 4 1 . 
1.2. La autoridad puesta por Dios para velar por el recto orden social 
San Ireneo, en su magna obra contra el gnosticismo, insiste varias veces 
en la necesidad de la autoridad para conservar el recto orden social y agradece 
la "pax romana", que ha posibilitado la predicación evangélica 2 4 2 . 
Melitón de Sardes saluda al emperador como Guardián de la prosperidad 
pública, heredero del grandioso poder de Roma, que perdurará en su hijo. Se 
manifiesta así partidario de la sucesión dinástica que estableció Marco Aure-
235. CLEMENTE ROMANO, / Corintios 61,1-2; F . X. FUNK, Patres Apostolici, Tubin-
ga, 1901, pp. 178-181. 
236. Adversus haereses 4,36,6; A. ROUSSEAU et al., Sources chrétiennes (SC), 100-
2, París, 1965, pp. 906-909. 
237. Ibid. 5,22,2; SC, 153, pp. 284-287; también 5,24; ibid., pp. 294-307. 
238. Martirio de San Apolonio 9, D . Ruiz BUENO, Actas de ios mártires, 1974, 
p. 365. Para San Jerónimo, este Apolonio era senador (De viris illustribus, 42; 
PL 23,691). 
239. Apologeticum 36,2-4; E. DEKKERS; CCL I , p. 147. 
240. Ad Scapulam, 1 y 2,8-9; E. DEKKERS, CCL I I , pp. 1127 y 1128. 
241. Commentarium in Danielem 3,4; M. LEFEVRE - G. BARDY; SC, 14, p. 134. 
242. Adversus haereses 4,30,3 (SC, 100-2, pp. 778-779) y 5,24, 1 y 2 (SC, 153, 
pp. 294 y ss.). 
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lio, comprometido en cierta medida con sus modos de hacer temporales. Ma-
nifiesta también la visión providencialista de la concordancia entre el esplen-
dor de Roma y la expansión de la fe 2 4 3 . Atenágoras, el apologista, es de la 
misma opinión. Al final de la "Legatio" habla de lo justo de la disposición por 
la que Cómodo heredará el Imperio de Marco Aurelio, y después dice que el 
orden establecido por la autoridad redunda en provecho de los cristianos, pues 
llevando una vida pacífica y tranquila, podrán cumplir su fin 2 4 4 . 
Tertuliano también exulta por la paz del Imperio 2 4 5 . 
2. Deberes de los subditos 
Como la autoridad recibe su origen de Dios y está puesta en la tierra para 
garantizar la paz y el orden social justo, las relaciones de los cristianos con 
la autoridad estarán marcadas por estas dos notas y los fieles deberán rogar a 
Dios por las autoridades, honrarlas y obedecerlas, cumplir sus obligaciones 
ciudadanas, pero tendrán en cuenta que es preciso obedecer a Dios antes que 
a los hombres. 
2 .1 . Oración por la autoridad 
En los tiempos apostólicos se levanta la voz de San Clemente Romano re-
cordando este mandato apostólico en la plegaria conclusiva de su carta a la 
Iglesia de Corinto: 
"Danos ser obedientes a tu omnipotente y santísimo nombre y a 
nuestros príncipes y gobernantes sobre la tierra. Tú Señor les diste 
la potestad regia, por tu fuerza magnífica e inefable para que, co-
nociendo nosotros el honor y la gloria que por Ti les fue dada, 
nos sometamos a ellos, sin oponernos en nada a tu voluntad. Dales, 
Señor, salud, paz, concordia y constancia, para que sin tropiezo 
ejerzan la potestad que por Ti les fue dada. Porque Tú, Señor, rey 
celeste de los siglos, das a los hijos de los hombres gloria, honor y 
potestad sobre las cosas de la tierra. Endereza Tú, Señor, sus con-
sejos, conforme a lo bueno y acepto en su presencia, para que, 
ejerciendo en paz y mansedumbre y piadosamente la potestad que 
por Ti les fue dada alcancen de Ti misericordia" 2 4 é -
2 4 3 . EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiástica, 4 , 2 6 , 7 - 9 ; A . VELASCO , Biblioteca 
de autores cristianos, Madrid, 1 9 7 3 , pp. 2 5 4 - 2 5 5 . 
2 4 4 . ATENÁGORAS, Legatio pro christianis 3 7 ; I . C . T . O T T O , Corpus apologetarum 
christianorum 7 , Wiesbaden, 1 9 6 9 , pp. 1 8 4 - 1 8 5 . 
2 4 5 . De Pallio 2 ,7 ; V. BULHART, Corpus scriptorum eclesiasticorum latinorum 
(CSEL), 7 6 , Viena, 1 9 5 7 , p. 1 1 0 . 
2 4 6 . CLEMENTE ROMANO, / Corintios, 6 0 , 4 - 6 1 , 2 , FUNK, OC, pp. 1 7 8 - 1 8 1 . 
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Los apologistas y los mártires reflejan la escrupulosa fidelidad con que 
fue vivida esta práctica continuadamente desde los primeros momentos. San 
Policarpo de Esmirna, maestro de San Ireneo exhorta a los fieles de Filipos a 
rogar por las autoridades y príncipes 2 4 7 . 
El apologista Atenágoras termina su alegación en favor de los cristianos, 
dirigida al emperador Marco Aurelio y a su hijo Cómodo, asociado al Impe-
rio, pidiendo justicia para los cristianos como quienes más lo merecen, ya que 
rezan por el Imperio y su sucesión 2 4 8 . 
En las actas del martirio de San Apolonio se repite varias veces la afir-
mación de que los cristianos rezan por el emperador, formando parte —esta 
oración— de la plegaria litúrgica: 
"Yo, y como yo todos los cristianos, ofrezco un sacrificio incruento 
y limpio al Dios omnipotente (...) sacrificio que consta principal-
mente de oraciones por aquéllos que son imágenes inteligentes y 
racionales, puestos por la providencia de Dios para reinar sobre 
la tierra" 2 4 9 . 
Teófilo de Antioquía trae también las mismas ideas en su instrucción a 
Autólico: es preciso rezar por el emperador y honrarle porque así lo manda 
Dios, que le ha dado el poder y para juzgar rectamente 2 5 0 . 
Tertuliano, en sus obras apologéticas, refiere la obligación que los cris-
tianos tienen de rezar por la autoridad al defenderse de la calumnia de des-
lealtad y justificar su abstención de dar culto idolátrico al emperador 2 5 1 . 
2.2. Honra y obediencia 
También San Clemente Romano pide, en su oración por las autoridades, 
que los fieles honren y obedezcan a las autoridades, porque es Dios quien los 
ha constituido en dignidad 2 5 2 . Antes, para expresar con un ejemplo el orden 
que debe existir en la Iglesia, jerárquicamente instituida por Cristo, comenta 
el orden de las funciones de culto en el Antiguo Testamento, cada uno —sacer-
dotes y levitas— con sus leyes propias, y los laicos ligados por preceptos lai-
c o s 2 5 3 . 
2 4 7 . POLICARPO, Ad Philippenses, 1 2 , 3 , FÜNK, OC, p. 3 1 3 . 
2 4 8 . ATENÁGORAS, OC, 3 7 , pp. 1 8 4 - 1 8 5 . 
2 4 9 . Martirio de San Apolonio 8 , Ruiz BUENO, OC, p. 3 6 5 . Cfr. también ibid., 
6 y 9 , pp. 3 6 4 y 3 6 5 . 
2 5 0 . T E Ó F I L O DE ANTIOQUÍA, Ad Autohcum 1 , 1 1 , O T T O , OC, 8 , pp. 3 2 - 3 7 . 
2 5 1 . Ad Scapulam 2 ; CCL I I , pp. 1 1 2 7 - 1 1 2 8 , cfr. también Apologeticum 3 1 , 2 - 3 
y 3 9 , 2 ; CCL I , pp. 1 4 2 - 1 5 0 . 
2 5 2 . I Corintios 6 1 , 1 - 2 ; FUNK, OC, pp. 1 7 8 - 1 8 1 . 
2 5 3 . Ibid. 4 0 - 4 1 , FUNK, OC, p. 1 5 1 . 
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E n las orientaciones hechas a los esclavos por los antiguos escritores tam­
bién puede verse la advertencia de la sumisión y reverencia a la autoridad. La 
epístola de Bernabé lo expresa con las siguientes palabras: "Te someterás a 
tus amos, como a imagen de Dios, con reverencia y temor" 2 5 4 . 
L a relación del martirio de San Policarpo relata cómo el propio mártir 
se lo dice al procónsul: "Profesamos una doctrina que nos manda tributar el 
honor debido a los magistrados y autoridades, que están por Dios establecidas, 
mientras ello no vaya en detrimento de nuestra conciencia" 2 5 5 . 
San Teófilo, en el pasaje ya citado del primer libro dirigido a Autó l i co 2 5 6 
habla de la reverencia a la autoridad, sobre la que insiste después, parafrasean­
do los textos neotestamentarios sobre el tema: 
"También nos manda la divina palabra someternos a los magis­
trados y autoridades, y rogar por ellos, a fin de llevar una vida 
quieta y tranquila (I Tim. 2,2), y nos enseña a dar a todos lo que 
les conviene: a quien honor, honor; a quien temor, temor; a quien 
tributo, tributo; y no deber nada a nadie, sino sólo amar a todos 
(Rom. 13,7­8)" ет. 
Ya hemos visto cómo se expresaba San Ireneo al respecto 2 5 8 . 
Las actas de los mártires son también significativas. El escrito cristiano 
más antiguo que conocemos en lengua latina —las actas de los mártires de 
Scillium— nos refieren las respuestas de los santos al procónsul Saturnino. 
Uno de ellos, Espérate de nombre, le dice que nunca han obrado mal y añade 
como desprendiendo una consecuencia de la buena conducta: "Por lo cual 
obedecemos al emperador" 2 5 9 . Más adelante, la mártir Donata responde al 
procónsul: "Nosotros tributamos honor al César como a César" 2 6 0 . Idénticas 
ideas pueden considerarse en las actas de Apolonio, ya citadas ш , y también 
en las obras apologéticas de Tertuliano 2 6 2 . 
2.3. Cumplimiento de los deberes civiles 
La mejor honra que puede rendirse a las autoridades es la fiel observan­
cia de las obligaciones ciudadanas. Los primeros cristianos, obedeciendo las 
consignas apostólicas y el ejemplo del mismo Cristo 2 6 3 , las cumplieron escru­
254. Epístola de Bernabé 19,7. FUNK, ос, p. 93. 
255. Martyrium Policarpi 10,2, FUNK, OC., p. 327. 
256. Ad Autolycum 1,11, Отто, ос., 8, р. 35. 
257. Ibid. 3,14; ос, 8, pp. 222­223. 
258. Adversus haereses 4, 36,6; SC, 100­2, pp. 906­909. 
259. Martirio de los santos Escilitanos 2; Ruiz BUENO, OC, p. 352. 
260. Ibid. 9, p. 353. 
261. Martirio de San Apolonio 9 y 37, Ruiz BUENO, OC, pp. 365 y 371. 
262. Ad Scapulam 2 y Apologeticum 36, 2­4. 
263. Mt. 17, 24­27. 
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pulosamente. Clemente de Roma míe a su plegaria por la autoridad la súplica 
por la obediencia de los subditos 2 6 3 b i s . 
San Justino, dirigiéndose a Antonio Pío, se refiere al proceder de los 
cristianos: ^ ¡ 
" E n cuanto a tributos y contribuciones, nosotros procuramos pa-
garlos antes que nadie a quienes vosotros tenéis ordenado por to-
das partes y tal como fuimos enseñados". 
Después de citar la respuesta del Salvador a los fariseos y herodianos so-
bre el tributo al César, concluye: 
"Os servimos con gusto, confesando que sois emperadores y go-
bernantes de los hombres y rogando que, junto con el poder im-
perial, se halle que tenéis prudente razonamiento" 2 6 4 . 
Taciano, su discípulo, no se separa de la doctrina del maestro en este 
punto cuando habla de la honra que al emperador se debe y del exacto pago 
de los tributos 2 6 4 b i s . 
Nuevamente la respuesta de Espérate al procónsul —recogida en las ac-
tas de los mártires escilitanos— nos habla de la lealtad de los primeros fieles: 
"Fur tum non feci, sed si quid emero, teloneum reddo" 2 6 5 . 
Ireneo de Lyon —ya lo hemos visto— tampoco deja de advertir acerca 
de esta obligación 2 6 6 y lo mismo Clemente de Alejandría al final de Pedagogo, 
citando también el pasaje del tributo del César 2 6 7 . 
En la obra apologética de Tertuliano, la defensa de los cristianos se apo-
ya en la honradez de su conducta, que reporta incontables beneficios en or-
den al bien común, aunque no participen en los actos idolátricos de la sociedad 
pagana. E n concreto, destaca burlonamente la oposición entre el abandono 
de los templos, y de la contribución a su sostenimiento, y la exactitud en el 
pago de los impuestos 2 6 8 . 
2.4. "Es preciso obedecer a Dios antes que a los hombres" 
"Non eloquimur magna sed uiuimus" 2 6 9 . Con esta frase podríamos resu-
mir la manera de cumplir este precepto por parte de los primeros fieles. La 
2 6 3 bis. / Ad corinthios 6 1 , 1 - 2 , FUNK, OC, pp. 1 7 8 - 1 8 1 . 
2 6 4 . JUSTINO, Apología 1 , 1 7 , 1 - 3 , O T T O , OC, 1, p. 5 5 . 
2 6 4 bis. TACIANO, Oratio ad graecos 4 , O T T O , OC, 6 , p. 19 . 
2 6 5 . Martirio de los santos Escilitanos 6 , Ruiz BUENO, OC, p. 3 5 3 . 
2 6 6 . Adversas haereses 4 , 3 6 , 6 , SC, 1 0 0 - 2 , pp. 9 0 6 - 9 0 9 . 
2 6 7 . 3 , 9 1 , 3 ; C . MONDÉSERT et al., SC, 1 5 8 , pp. 1 7 4 - 1 7 5 . 
2 6 8 . Apologeticum 4 2 , 9 , CCL I, p. 1 5 8 . 
2 6 9 . M INUCIO FÉLIX, Octauius 3 8 , 6 , I. BEAUJEU, Les Belles Lettres, París, 1 9 6 4 , 
p. 6 7 . 
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sangre de los innumerables mártires es el mejor testimonio para probar que, 
efectivamente, la lealtad a las autoridades terrenas tiene que ceder ante la fide-
lidad debida a la ley de Dios. 
El "Martyrium Policarpi" consigna las varias ocasiones en que el obispo 
de Esmirna afirma la primacía de la obediencia a Dios, sellada finalmente con 
su muerte m . Apolonio manifiesta, asimismo, estas ideas en la defensa que hace 
del cristianismo ante el prefecto pretorio P e r e n n e 2 7 1 y el Senado: no seguirá 
la ley que impide ser cristiano, ni el mandato de sacrificar porque el decreto 
de Dios no puede ser invalidado por un decreto humano 2 7 2 . 
Taciano, que ha expuesto la doctrina sobre la honra debida al emperador, 
dice que es preciso temer y honrar a Dios sobre todas las cosas, por encima del 
emperador: 
"Si se me manda negar a Dios, no estoy dispuesto a obedecer, sino 
que moriré antes, para no ser condenado por embustero e ingra-
t o " » . 
Interpretando alegóricamente el pasaje evangélico en el cual Jesús pro-
mete la vida eterna a quien abandona padre y madre por el Evangelio, escribe 
Clemente de Alejandría, a propósito del martirio: 
"El nombre de madre significa alegóricamente la patria y la tierra 
nutricias; el del padre las leyes de la ciudad. El justo, con gran-
deza de ánimo, desprecia todo eso con acciones de gracias para 
hacerse amigo de Dios y conquistar un lugar a la derecha del San-
tuario, como han hecho los Apóstoles 2 7 4 . 
"Quam pulchrum spectaculum deo, cum christianus cum dolore 
congreditur, cum aduersum minas et supl ida et tormenta compo-
nitur, cum strepitum mortis et honorem carnificis intrepidus incul-
cat, cum libertatem suam aduersus reges et principes erigit, soli 
deo, cuius est, cedit, cum triumphator et uictor ipsi, qui aduersum 
se sententiam dixit, insultat! Vicit enim, qui quod contendit obti-
nu i f ' 2 7 S . 
Estas frases del Octavio inspiran (o se inspiran) las de Tertuliano m , que 
repite en diversos lugares estos mismos pensamientos. E n su tratado sobre la 
2 7 0 . Martyrium S. Policarpi 8 , 2 - 3 ; 9 , 3 ; 1 0 , 2 ; 1 1 , 1 - 2 ; FUNK, OC, pp. 3 2 2 - 3 2 7 . 
2 7 1 . El compilador del martirio dice, en el prólogo, que Perenne era procónsul de 
Asia; sin embargo, Perenne fue "praefectus praétorio" durante los años 1 8 3 - 1 8 5 (cfr. 
Rmz BUENO, OC, p. 3 6 0 ) . 
2 7 2 . Martirio de San Apolonio 4 y 2 4 , Ruiz BUENO, OC, pp. 3 6 4 y 3 6 8 . 
2 7 3 . Oratio ad graecos 4 , O T T O , OC. 6 , p. 1 9 . 
2 7 4 . Stromata 4 , 1 5 , 6 , PG 8 , 1 2 3 0 . 
2 7 5 . M I N U C I O FÉLIX, Octauius 3 7 , 1 , BEAUJEU, OC, p. 6 3 . 
2 7 6 . Sobre la prioridad del Octavio y la dependencia de los escritos apologéticos 
de Tertuliano puede verse: J. QUASTEN, Patrología, Madrid, 1 9 6 8 , pp. 4 4 8 - 4 5 1 (con 
abundante bibliografía). El problema no está resuelto. 
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penitencia pone entre las tentaciones diabólicas para quienes han hecho peni-
tencia el temor al poder terrestre que obliga a idola t rar 2 7 1 , porque "en cuanto 
toca al honor debido a reyes y emperadores, se nos ha prescrito claramente 
estar sometidos a los magistrados, príncipes y potestades (Rom. 13,7), pero 
dentro de los límites de la disciplina, en tanto no caigamos en la idolatría" m -
Tertuliano trae el ejemplo de Ananías, Azarías y Misael, quienes resistieron al 
mandato de Nabucodònosor de adorar a su imagen, y de Daniel, que desobe-
deció la orden de D a r í o 2 1 9 . A Scapula advierte Tertuliano de que los cristianos 
no cederán sino ante Dios, que es su único Dueño, por encima del propio pro-
cónsul 2 8 °. 
San Hipólito recuerda a los fieles que no han de temer a los constituidos 
en potestades. 
"Cuando el apóstol dice que hay que someterse a todo poder do-
minante (Rom. 13,1 y ss.) no pide que reneguemos de la fe ni de 
los mandatos divinos para ejecutar, los de los hombres (.. .) los 
apóstoles, a pesar de la oposición de los escribas y de los ancia-
nos, no dejaron de predicar la palabra y de obedecer a Dios antes 
que a los hombres" m . 
3 . Deberes de la autoridad 
3.1. Obligación de gobernar rectamente y juzgar con equidad 
San Ignacio de Antioquía, camino de su martirio, escribe a San Policarpo 
una carta en la que, entre otras instrucciones, le deja una para que presida el 
trato con los esclavos, con la recíproca en las relaciones de éstos con sus se-
ñores 2 8 2 . 
"Rogo vos, proceres, (...) estote vobis boni legislatoris, vobis manete con-
siliarii fideles, tollite ex vobis omnem hypocrisin" m . Con estas palabras ter-
mina la Epístola de Bernabé, que recuerda una de las primeras obligaciones 
del gobernante: buscar buenos consejeros y apartar a los aduladores. L a cer-
teza del juicio divino — q u e es inminente— y la obligación que tienen de cum-
plir a su vez la ley de Dios, les hará buscar en El la sabidura, inteligencia, 
ciencia, conocimiento de sus mandatos y perseverancia en cumplirlos para sal-
varse m . 
2 7 7 . De paenitentia 7 , 9 , J. G . P . BORLEFFS, CCL I , p. 3 3 3 . 
2 7 8 . De idololatria 1 5 , 8 , A . REIFFERSCHEID - G . WISSOWA, CCL 2 , p. 1 1 1 6 . 
2 7 9 . Ibid. 1 5 , 9 - 1 0 , oc, pp. 1 1 1 6 - 1 1 1 7 . 
2 8 0 . Ad Scapulam 5 , 4 , E . DEKKERS, CCL 2 , p. 1 1 3 2 . 
2 8 1 . Commentarium in Danielem, SC, 14 , p. 1 5 6 . 
2 8 2 . IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Polycarpum 4 , 2 , FUNK, OC, p. 2 9 1 . 
2 8 3 . Epístola de Bernabé 2 1 , 2 y 4 , FUNK, OC, pp. 9 4 - 9 7 . 
2 8 4 . Ibid. 2 1 , 3 y 4 - 6 . 
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E n los apologistas se encuentran llamadas frecuentes a la autoridad para 
que traten con justicia a los cristianos. San Justino levantó su voz contra la 
actitud de algunos jueces al condenar a los cristianos por el solo nombre, sin 
habérseles probado ningún delito: "los gobernantes que ponen la opinión por 
encima de la verdad pueden lo que los bandidos en despoblado" 2 8 5 . Al termi-
nar su primera apología copia el rescripto de Adriano a Minucio Fundado 
poniendo a los cristianos como ejemplo de justicia al emperador reinante, An-
tonio Pío m . 
Antes, advierte el filósofo mártir de que no pide un trato de favor, sino 
que apela a la justicia de lo que expone 2 8 7 . Pero en la segunda apología relata 
indignado la iniquidad — u n caso más entre otros muchos— de Urbico, prefec-
to de la Urbe, al condenar a un hombre bajo la única acusación de ser cris-
tiano 2 8 8 . Cuando Urbico pronuncia la sentencia contra Ptolomeo, que así se 
llamaba el mártir, otro cristiano de nombre Lucio increpa al prefecto recrimi-
nándole la flagrante injusticia cometida 2 8 9 . 
Taciano, su discípulo, clama contra las leyes amorales de diferentes pue-
blos 2 9 0 , y Clemente de Alejandría advierte a los jueces con palabras de la Es-
critura Sagrada: 
"Tú no harás acepción de personas al juzgar (no recibas regalos), 
pues los regalos ciegan los ojos de los videntes y corrompen la jus-
ticia de las palabras" (cfr. Deut. 1,17 y 16,19). "¡Proteged a los 
oprimidos!" as. 1,17) 2 9 1. 
San Ireneo, contemporáneamente, expone la finalidad por la que Dios ha 
establecido los reinos humanos: salvaguardar la justicia y el orden, para que 
los hombres vivan en paz, por temor a la autoridad, pues de lo contrario se 
devorarían unos a otros como los peces 2 9 2 . 
Tertuliano dirige a Scapula severos apercibimientos sobre la injusticia que 
está cometiendo en su trato con los cristianos, al no cumplir con sus deberes 
de magistrado, cuando tortura a los que han confesado ser cristianos para obli-
garles a negarlo. Además, teniendo en cuenta el tenor de vida de los cristianos, 
su probidad ejemplar, no es justo eliminarlos como enemigos públicos 2 9 3 . 
Acerca de la obligación de tomar las cautelas precisas para garantizar la 
equidad en los juicios, recuerda los procedimientos seguidos habitualmente 
285. Apología, 1,12,6, O T T O , oc, 1, pp. 38-39. 
286. Ibid. 68,10, oc., pp. 192-193. 
287. Ibid., 68,3. 
288. Apología 2,1-2, oc, pp. 194-203. 
289. Ibid. 2,16. Urbico colmó la perversidad condenando también a Lucio y a un 
tercero que manifestó ser, asimismo, cristiano. 
290. Oratio ad graecos 28, O T T O , OC, 6, pp. 112-113. 
291. Pedagogo 3,91,2, C. MONDÉSERT et al., SC, 158, París, 1970, pp. 172-175. 
292. Adversus haereses 5, 24,2-3, SC, 153, pp. 300-305. 
293. Ad Scapulam 4,1-2 y 7-8, CCL 2, pp. 1130-1131. 
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en todas las causas, pero omitidos en el caso de los cristianos: estudiar dete-
nidamente los hechos, investigar, no regirse por indicios 2 9 4 . 
También San Hipólito recoge la idea de sometimiento de los poderes pú-
blicos a la ley de Dios para actuar rectamente, a ejemplo de lo ocurrido con 
Nabucodònosor, que cuenta el libro de Daniel (4,1 y ss.) 2 9 5 . 
3.2. Recuerdo del juicio divino 
Los testimonios sobre los mártires, especialmente a partir del siglo III , 
recogen, en muchas ocasiones, las increpaciones de los héroes cristianos a sus 
jueces reclamando su atención sobre la muerte y la comparecencia, que ellos 
harán a su vez, ante el Tribunal de Dios. Impresiona por su gallardía, que 
incluso llega a parecer arrogancia. 
"Bien se ve que desconoces el fuego del juicio venidero y del eter-
no suplicio que está reservado a los impíos" 2 9 6 . "Quiero que sepas, 
Perenne, que sobre emperadores y senadores, y demás que ejercen 
autoridad, por grande que sea (...) Dios ha establecido una sola 
muerte y, después de la muerte, un juicio que alcanzará también 
a todos los hombres" 2 9 7 . 
San Justino termina su primera apología reclamando justicia para los cris-
tianos a los emperadores y al Senado, "porque de antemano os avisamos que, 
si os obstináis en vuestra iniquidad, no escaparéis al venidero juicio de Dios" 2 9 8 . 
San Ireneo también se refiere, a punto de acabar su magna obra contra 
los gnósticos, al castigo de los jueces injustos y los gobernantes tiránicos: 
"Los magistrados que tienen la ley por vestido de justicia no serán 
interrogados ni recibirán penas por lo que hayan hecho justa y le-
gítimamente; sin embargo, por cualquier cosa que hayan ejecutado 
en detrimento de la justicia, actuando de forma inicua, ilegal, tirá-
nica o impía, perecerán; pues el justo juicio de Dios alcanza a to-
dos por igual y completamente" 2 9 9 . 
Tertuliano recuerda a Scapula el desastroso fin de algunos magistrados y 
gobernadores perseguidores de la fe 3 0 °. Pero la realidad del Juicio Final y del 
2 9 4 . Apologeticum 1 ,1-2 y 8 -9 , CCL 1, pp. 8 5 y 8 6 . 
2 9 5 . Commeníarium in Danielem 3 , 1 0 . También puede verse ibid. 3 , 3 1 , donde 
previene contra el despotismo de los poderes públicos a ejemplo de los sátrapas que 
acusaron a Daniel ante Darío (Dan. 6 , 1 y ss.). 
2 9 6 . Martyrium S. Policarpi 1 1 , 2 , FUNK, OC, pp. 3 2 6 - 3 2 7 . 
2 9 7 . Martirio de San Apolonio, Ruiz BUENO, oc., p. 3 6 8 . 
2 9 8 . Apología 1 , 6 8 , 2 , O T T O , OC, 1, p. 1 9 2 . También Apología 2 , 9 , pp. 2 2 2 - 2 2 5 . 
2 9 9 . Adversus haereses 5 , 2 4 , 2 , SC, 1 5 3 , pp. 3 0 0 - 3 0 1 . 
3 0 0 . Ad Scapulam 3 - 5 , CCL 1, pp. 1 1 2 9 - 1 1 3 2 . 
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castigo de los injustos perseguidores aparece al final de su tratado sobre los 
espectáculos 3 0 1 . 
Hipólito romano dice que los castigos sufridos por Senaquerib, Nabuco-
dònosor y Antioco son un ejemplo para todos los reyes a fin de impedir que 
se envanezcan y levanten contra Dios, bajo cuyo dominio están m . 
Una idea parecida expone Marco Minucio Félix en su diálogo: es preciso 
conocer a Dios y conocer al hombre y el mundo para gobernar bien m . 
3.3. Utilidad social de los cristianos 
Deber primario de la autoridad es reconocer a los buenos ciudadanos que 
facilitan la convivencia. Como los cristianos son los mejores ciudadanos, deben 
ser tratados más respetuosamente. La literatura apologética deduce esta conclu-
sión casi sistemáticamente- Es muy probable que la extensión de las calumnias 
de los paganos les obligase a proceder así. Celso repite con frecuencia las acu-
saciones de secta secreta y, por tanto, perversa m , y sediciosa 3 0 5 ; de abandono 
de las actividades públicas 3 0 6 . Celso considera que los cristianos son inútiles 
y peligrosos. Los apologistas se empeñan en demostrar lo contrario: somos 
inofensivos y reportamos incontables beneficios a la sociedad con nuestra vida 
ejemplar. San Justino, en las apologías, t rata del tema con insistencia 3 0 7 . 
Los que antes de su conversión vivían disolutamente, luego guardan la 
castidad. Antes estaban entregados a las artes mágicas, después se consagran 
al Dios bueno e ingénito; amaban por encima de todo el dinero y acrecentar 
su hacienda, pero ahora lo comparten todo y ayudan al menesteroso. Odia-
ban y mataban, pero al convertirse conviven pacíficamente con todos 3 0 8 . A 
continuación expone de modo sucinto la doctrina de Jesús, usando las palabras 
del Señor en el Sermón de la Montaña, según el relato de San Mateo (5-7), 
sobre la castidad 3 0 9 , la pobreza, la limosna y la misericordia 3 1 ° ; la caridad, el 
amor a los enemigos 3 1 1 , la paciencia, mansedumbre y rechazo de la violen-
c i a 3 1 2 ; la verac idad 3 1 3 . Más adelante compara la conducta de los fieles con 
3 0 1 . De Spectaculis 3 0 , 3 , E . DEKKERS, CCL I , p. 2 5 2 . 
3 0 2 . Commentarium in Danielem 3 , 4 (también 3 , 3 1 ) , SC, 1 4 , pp. 1 3 3 - 1 3 5 y 1 6 3 . 
3 0 3 . Octauius 1 7 , 1-2, BEAUIEU, OC., pp. 2 2 - 2 3 . 
3 0 4 . ORÍGENES, Contra Celso 1 ,3; 3 , 1 4 y 8 , 1 7 , P G 1 1 , 6 5 8 ; 9 3 5 y 1 5 4 2 . 
3 0 5 . Ibid. 3 , 5 ; 3 , 1 4 y 8 , 4 9 , P G , 1 1 , 9 3 6 , 9 3 5 y 1 5 9 0 . 
3 0 6 . Ibid. 8 , 7 3 , P G , 1 1 , 1 6 2 6 - 1 6 2 7 . 
3 0 7 . Apología 1 , 1 2 , 1 - 4 , O T T O , OC., 1, p. 3 7 . 
3 0 8 . Ibid. 1 4 , 2 - 3 , pp. 4 4 - 4 5 . 
3 0 9 . Ibid. 1 5 , 1 - 7 , pp. 4 6 - 4 9 . 
3 1 0 . Ibid. 1 5 , 1 0 - 1 7 , pp. 4 8 - 5 1 . 
3 1 1 . Ibid. 1 5 , 9 , pp. 4 8 - 4 9 . 
3 1 2 . Ibid. 1 6 , 1 - 4 , pp. 5 0 - 5 3 . 
3 1 3 . Ibid. 1 6 , 5 , pp. 5 2 - 5 3 . 
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algunas prácticas comunes en la sociedad romana, que los cristianos rechazan 
por inmorales, ya que van contra la ley natural. Entre los gentiles es frecuente 
la exposición de los niños nacidos, la pederastía, prostitución, incesto, forni-
cación y sodomía 3 1 4 ; pero los cristianos no exponen a los niños, porque se 
considerarían reos de homicidio si, al no ser recogidos, murieran. Cuando se 
casan lo hacen por el sólo fin de la generación de los hijos; si no se casan vi-
ven cas tamente 3 1 5 . 
E n la segunda apología vuelve a insistir en la honestidad de los cristia-
nos 3 1 6 . 
Atenágoras rechaza las acusaciones de antropofagia e incesto como ca-
lumniosas; tales comportamientos no se dan ni entre las bestias que obran con-
forme a naturaleza. Pide que se haga una investigación para probar la inocen-
cia de los cristianos y de su vida e jemplar 3 1 7 . Los cristianos son los mejores 
subditos del Imperio, pues son los más piadosos, modestos y p u r o s 3 1 8 . 
Tertuliano se recrea en describir las inmoralidades que tenían lugar du-
rante las fiestas en homenaje a los emperadores. Los cristianos se abstenían de 
semejante libertinaje y eran calumniados como enemigos públicos, porque las 
celebraban sobriamente. Sin embargo, no es signo de lealtad jurar por el genio 
del emperador y celebrar las fiestas imperiales de manera ostentosa, pues entre 
los que más ruidosamente las festejaron, honrando incluso como Dios al César, 
se contaban los traidores que asesinaron a emperadores y provocaron revueltas 
o sediciones 3 1 9 . 
Rechaza la acusación de ser inútiles a la vida ciudadana, puesto que, al 
vivir como los demás, tienen las mismas necesidades que todos en alimento y 
vestido: 
"Ñeque enim Brachmanae aut Indorum gynmosophistae sumus, si-
luicolae et exsules ui tae" 3 2 °. 
N o tienen que temer los hombres honrados la compañía de los cristianos; 
sí, en cambio, los rufianes, alcahuetas, magos, hechiceros, asesinos, etc- Los 
cristianos hacen bien a todos, aunque sean sus enemigos m . 
Por eso la república sale perjudicada con su eliminación. Entre los delin-
cuentes comunes no hay cristianos, "pues un cristiano deja de serlo si comete 
un delito; por el contrario, de los vuestros está atestada la cárcel; son los vues-
3 1 4 . Ibid. 2 7 , pp. 8 4 - 8 7 . 
3 1 5 . Ibid. 2 9 , 1 , pp. 8 8 - 8 9 . 
3 1 6 . Apologia 2 , 1 ; 2 y 9, oc, pp. 1 9 4 - 2 0 3 y 2 2 2 - 2 2 5 . 
3 1 7 . Legatio pro christianis 3 , O T T O , OC, 7 , pp. 1 4 - 1 9 . 
3 1 8 . Ibid. 3 7 , pp. 1 8 4 - 1 8 5 . 
3 1 9 . Apologeticum 3 5 , CCL 1, pp. 1 4 4 - 1 4 7 . 
3 2 0 . Ibid. 4 2 , 1 , pp. 1 5 6 - 1 5 7 . 
3 2 1 . Ibid. 4 3 , pp. 1 5 8 . 
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tros quienes suspiran en las minas; los que engordan a las fieras, pues de ellos 
tienen auténticos rebaños, los que preparan los juegos" 3 2 2 . 
La ley que guardan los discípulos de Cristo es más perfecta que las hu-
manas, porque sus seguidores saben que no escaparán al juicio ni los pensa-
mientos malos. Más sublime es no airarse que no matar; es más perfecto que 
el mandato de no adulterar, el que prohibe la concupiscencia de los ojos; me-
jor instruye la ley que impide las malas palabras, que la que impide las malas 
obras. Más enteramente enseña la ley que manda no injuriar, que la que no 
permite vengarse 3 2 3 . 
Muy elocuentemente advierte a Scapula de la ejemplaridad de los cristia-
nos, a fin de que deponga de su actitud para no dañar a la Patria 3 2 4 . 
"Parce ego tibi, si non nobis. Parce Carthagini, si non tibi. Parce 
provinciae. . ." 3 2 5 . 
4. Cristianos de los dos primeros siglos revestidos de autoridad 
Coinciden unánimemente los historiadores en afirmar que la inmensa ma-
yoría de los fieles de la primera hora eran "humiliores", gente sencilla del pue-
blo llano o esclavos. Sin embargo, no debe absolutizarse esta afirmación, por-
que los escritores eclesiásticos primitivos se dirigen con frecuencia a los po-
derosos cuando escriben para los fieles (Hermas en El Pastor y Clemente de 
Alejandría en Quis dives salvetur?, por ejemplo). 
Entre los pobres de espíritu, a quienes es dado entender la llamada a la 
f e i U , están muchos personajes revestidos de autoridad. El mismo trabajo apos-
tólico de difundir la Buena Nueva no se detiene cuando se encuentra con los 
dignatarios del Imperio 3 2 7 . El diácono Felipe bautiza al etíope tesorero de la 
reina Candaces 3 2 8 . 
La conversión de Sergio Paulo, procónsul de Chipre, narrada en los He-
chos de los Apóstoles 3 2 9 , no constituyó una simple adhesión intelectual. Cuan-
do los escritos apostólicos dicen que alguno ha creído, es que se ha bautizado. 
Su conversión no ofrece dificultades, pues en sus albores el cristianismo no 
resultaba sospechoso para los romanos, que eran sobremanera tolerantes con 
las creencias religiosas de cada uno 3 3 0 . 
322. Apologeticum 44,2-3, oc, pp. 158-159. 
323. Ibid. 45,3-5, oc, p. 159. 
324. Ad Scapulam 4,7'-8, CCL 2 , p. 1131. 
325. Ibid. 5,3, oc, p. 1132. 
326. Mt. 19,11. 
327. Act. 24-26. 
328. Act. 8,26-39. 
329. Act. 13,6-12. 
330. I. DAUVILLIER, Histoire du Droit et des Institutions de L'Eglise en Occident. 
II. Les temps apostoliques, Paris, 1970, p. 677. 
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Amigos de San Pablo eran los asiarcas de Efeso, que lo protegen durante 
el motín popular contra él promovido por Demetrio y los plateros de la ciu-
dad m . E n la carta a los romanos se menciona a un tal Erasto, tesorero de la 
ciudad desde donde escribe, probablemente Corinto 3 3 2 . 
Eusebio de Cesárea recoge en su Historia Eclesiástica una carta de San 
Ireneo a cierto Florino, sobre la unidad de la divinidad, en la que dice que 
este personaje tenía una brillante posición en la corte imperial 3 3 3 . San Apolo-
nio, mártir en Roma bajo Cómodo, era hombre de elevada posición, famoso 
entre los fieles por su educación y filosofía 3 3 4 ; era, según San Jerónimo, sena-
dor 3 3 5 . 
En contra de estas escasas referencias están las palabras de Tertuliano, 
que para resaltar la modestia de los cristianos, dice que ni siquiera ambicionan 
el oficio de edil 3 3 6 . En su época montañista radicaliza su postura en razón de 
las funciones idolátricas ligadas a las actividades de la autoridad: un servidor 
de Dios no puede ejercer cargos públicos (rechaza los ejemplos de José, en 
Egipto, y Daniel en Babilonia, ocupando altos puestos al servicio del Rey), 
por el compromiso que adquiere con el culto pagano, a no ser que se abstenga 
de dar espectáculos, sacrificar, presidir las celebraciones públicas y de dañar 
jamás — e n el desempeño de su potestad— la vida u honor de otros. Concluye 
diciendo, irónicamente, que si es posible evitar todo esto puede ejercer la auto-
ridad 3 3 7 . 
V . E L EJERCITO338 
1. En la Sagrada Escritura 
E n el Nuevo Testamento, como en el Antiguo, no hay menciones antimi-
litaristas. Los soldados que aparecen durante la predicación de Juan Bautista 
reciben consejos para cumplir rectamente su profesión y no el mandato de 
abandonarla 3 3 9 . Jesucristo en su caminar por la tierra dice que ha venido a 
3 3 1 . Act. 1 9 , 3 1 . 
3 3 2 . Rom. 1 6 , 2 4 . 
3 3 3 . Historia Eclesiástica 5 , 2 0 , 5 , VELASCO, OC, p. 3 2 5 . 
3 3 4 . Ibid. 5 , 2 1 , 2 . 
3 3 5 . De viris illustribus 4 2 , PL 2 3 , 6 9 1 . 
3 3 6 . Apologeticum 4 6 , 1 3 , CCL 1, 1 6 2 . 
3 3 7 . De idololatria 1 7 , 2 - 3 , CCL 2 , p. 1 1 1 8 . 
3 3 8 . Sobre los ejércitos imperiales cfr. A . J. FESTUGIERE - P. FABRE, // mondo 
greco-romano al tempo di G esa Cristo, Torino, 1 9 5 5 , p. 1 2 1 ; C . MUNIER, L'Eglise dans 
L'empire romain. Eglise et cité, Paris, 1 9 7 9 , pp. 1 8 5 - 8 7 . 
3 3 9 . Le. 3 , 4 . 
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salvar a los pecadores, a los que anima a cambiar su vida 3 4 0 . Sin embargo, 
el centurión de Cafarnaum —hombre piadoso, que respetaba la religión judía 
y había construido a sus expensas la sinagoga— alaba la fe, pero no le mueve 
al arrepentimiento que indicara que fuese una profesión en sí misma pecami-
nosa. El primer gentil que se convierte es un oficial 3 4 1 romano, con toda su ca-
sa, sus amigos y algunos de sus soldados 3 4 2 . Otro personaje militar o para-
militar que se convierte, junto con "su casa", es el carcelero de Filipos 3 4 3 . Es 
improbable que el ardiente celo apostólico 3 4 4 de San Pablo dejara pasar la 
oportunidad de exponer el Cristianismo al centurión Julio — q u e con tanta hu-
manidad le trató en el viaje de Palestina a R o m a — 3 4 5 y al pretoriano, encar-
gado de custodiarle en la ciudad E t e r n a 3 4 é . 
2. En los escritores de los primeros siglos 
Aparte de lo ejemplos bíblicos 3 4 7 , hay otros testimonios, en los escritos 
de los dos primeros siglos, sobre la existencia de cristianos en las legiones 
romanas y en las tropas auxiliares, al menos, prueban que la milicia no repugna 
a los cristianos por sí misma. Esta opinión la mantiene Dauvillier 3 4 8 . 
San Clemente romano, en su carta a la Iglesia de Corintio, pone como 
ejemplo de disciplina y eficacia a los fieles sediciosos el ejército I m p e r i a l m . 
N o hace falta un especial esfuerzo hermenéutico para darse cuenta de que 
está orgulloso del mismo, como buen romano. 
Las actas de Santa Sinforosa y sus siete hijos hablan del marido y el cuñado 
de ésta como tribunos de Ariano martirizados por éste al negarse a actos ido-
látricos 3 5 °. 
340. Por ejemplo: Zaqueo (Le. 19,1-10), la mujer adúltera (Ioh. 1-11); el paralí-
tico de Cafarnaum (Me. 2,1-12): San Pedro (Le. 5,4-10); San Mateo (Mt. 9,9-13), etc. 
341. Le. 7,1-10; Mt. 8,5-15. 
342. Act. 10,1 ss. 
343. Act. 16,22-36. 
344. Act. 17,16-17: el pasaje de la llegada de San Pablo a Atenas es una muestra 
—porque puede aducirse todo el libro de los Hechos de los Apóstoles desde su conver-
sión (Act. 9,1-29)— y sobre todo desde el capítulo 13 en que se consagra el hagiógrafo 
a narrar la obra misionera del Apóstol de las Gentes. 
345. Act. 27,3 y 42-43. 
346. Act. 28,16. 
347. San Pablo utiliza muchos ejemplos de la vida militar en sus epístolas; por 
ejemplo: Rom. 13,12; II Cor. 10,4; Eph. 6,11-17. 
348. J. DAUVILLIER, Histoire du Droit et des Institutions de L'Eglise en Occident. 
II. Les temps Apostoliques, París, 1970, pp. 687-688. 
349. CLEMENTE ROMANO, / Ad corintios 37, 1-4, F . X . FUNK, Paires apostolici, Tu-
binga, 1901, pp. 146-147. San Justino también utiliza el ejemplo de la lealtad de los 
soldados para dar a entender la fidelidad cristiana (cfr. Apología 1,39,5). 
350. Actas de Santa Sinforosa y sus siete hijos, 1; D . Ruiz BUENO, Actas de los 
Mártires, Madrid, 1974, p. 260. Respecto a la autenticidad de este testimonio no hay 
acuerdo. En cualquier caso su redacción es posterior a los hechos (cfr. ibid., pp. 258-259). 
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San Ireneo, en la ya conocida alusión a las profesiones honestas, pone la 
estrategia o artes mil i tares 3 S 1 . 
Uno de los testimonios más patentes de la ausencia de escrúpulos por par-
te de los cristianos con respecto a la milicia es el episodio de la "Legio Ful-
minata" 3 5 2 . También es muy discutido. Durante el Imperio de Marco Aurelio 
en campaña contra los Cuados el ejército a punto de entrar en batalla era pre-
sa de una terrible sed. Los legionarios invocaban a sus dioses pidiendo agua 3 5 3 . 
Este episodio, inmortalizado en la columna de Marco Aurelio en Roma, 
está recogido por muchos autores paganos 3 5 4 y cristianos 3 5 5 . Para Munier es 
un testimonio incuestionable —sea o no la Legión XI I o una "vexillatio" de 
ella la protagonista del suceso— de la abundante presencia de cristianos en las 
tropas por esta época (alrededor del año 170) 3 5 6 . 
Para Clemente de Alejandría es una de las profesiones —plantea incom-
patibilidades en otros casos, como hemos visto— en las que se puede encon-
trar a Dios y seguirle 3 5 7 y recoge el consejo de San Juan Bautista de los solda-
dos que se le acercaron 3 5 8 . 
Por último, el testimonio de Tertuliano, que más tarde atacará con todas 
sus fuerzas la colaboración de los cristianos con las armas romanas, afirma la 
existencia de fieles bajo las insignias de Roma: "con vosotros militamos" 3 5 9 y 
"llenamos vuestros cuarteles y campamentos" 3 6 °. 
Además, cita Hamman el testimonio de la epigrafía: existen numerosos 
epitafios de soldados romanos cristianos en el siglo I I 3 6 1 . 
¿Cómo explicar entonces los ruegos de Celso, al incitar a los cristianos 
a prestar ayuda al emperador con todas las fuerzas, combatir por él, tomar 
3 5 1 . Adversus haereses 2 , 3 2 , 2 ; PG 7 , 8 2 7 . 
3 5 2 . La legión X I I permanecía estable en Mitilene (Capadocia, región bastante 
cristianizada a la sazón), desde tiempo anterior. Con Tito tuvo allí por vez primera su 
cuartel general. Uno de sus sobrenombres fue el de "Fulminea" o "Fulminata" atribuido 
según Eusebio y Rufino a este suceso; pero otros autores piensan que este apelativo lo 
tenía de antes (cfr. A . VELASCO, Eusebio de Cesárea. Historia Eclesiástica, Madrid, 1 9 7 5 , 
p. 2 9 1 , nota 1 4 0 . 
3 5 3 . EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiástica 5 , 5 , 1 - 2 ; A . VELASCO, Biblioteca de 
autores cristianos, Madrid, 1 9 7 5 , pp. 2 8 9 - 2 9 0 . Pueden verse las anotaciones del editor 
a lo largo del párrafo (pp. 2 8 9 - 2 9 2 ) en las que enriquece con abundante bibliografía la 
discusión acerca de la participación de la Legión X I I en la campaña contra los mar-
comanos. 
3 5 4 . A . HAMMAN, La vie quotidienne des premiers chrétiennes, París, 1 9 7 1 , pp. 5 8 
y 2 6 7 ; VELASCO, ibid. 
3 5 5 . TERTULIANO, Apologeticum 1; Ad Scapulam 4 . Ver también EUSEBIO, OC, 
5 , 5 , 3 - 4 . 
3 5 6 . Oc, p. 1 8 8 , nota 6 2 . 
3 5 7 . Protreptico 1 0 0 ; L. MONDÉSERT, Sources Chrétiennes ( 5 C ) 2 , Paris, 1 9 4 9 , 
p. 1 6 8 . 
3 5 8 . Pedagogo 3 , 9 1 , 2 ; C . MONDÉSERT et al. SC 158, Paris 1 9 7 0 , pp. 1 7 2 - 1 7 3 . 
3 5 9 . Apologeticum 4 2 , 3 : E. DEKKERS, Corpus Christianorum Series latina 1, 
Turnhout, 1 9 5 4 , p. 1 5 7 . 
3 6 0 . Ibid., 3 7 , 4 . 
3 6 1 . Oc, p. 2 6 7 , nota 8 3 . 
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parte en sus campañas y dirigir las tropas? 3 6 2 . Tal vez encontremos la respues-
ta en el comentario de Orígenes que pretende dispensar a todos los fieles, co-
mo ministros del culto divino, de servir con las armas, pues ya hacen algo 
mejor al rezar por el Imperio, porque con sus súplicas le dan la victoria, y al 
educar a todos los hombres —incluso a los bárbaros— en la ley de Dios, todos 
se volverán mansos y vivirán en paz observando los mandamientos del Señor 3 6 3 . 
La actitud de Orígenes no implica una condena del servicio militar, sino 
la supremacía de otras tareas —civiles y sobre todo religiosas— a la hora de 
sostener el Imperio. N o obstante, puede entenderse peyorativamente 3 6 4 y fruto 
de la corriente que existía entre los fieles y que se refleja en la disciplina de 
San Hipólito 3 6 5 y en las obras de Tertuliano en su época montañista 3 6 6 . Con 
toda claridad manifiestan los dos autores la incompatibilidad de la milicia con 
el cristianismo. 
La Traditio apostólica recoge las prescripciones limitativas a las que debe 
someterse un soldado si quiere bautizarse: no matar ni obedecer órdenes de 
dar muerte. Los catecúmenos que deseen ingresar en el ejército serán recha-
zados por haber despreciado a Dios 3 6 7-
Tertuliano es más expeditivo aún 3 6 8 . La milicia es ilícita, aun para los 
grados inferiores, que no se ven obligados a sacrificar a los dioses, ni a ejecu-
tar penas capitales 3 6 9 . Consagra gran parte de su libro De corona militis al te-
ma: U n soldado cristiano rechaza la corona de laurel que llevan los demás, 
bastantes de ellos cristianos 3 7 °. Su conducta es denunciada y al manifestar que 
su comportamiento se debe a la fe que profesa es ajusticiado, al parecer, por 
la fe, aunque bien pudiera ser por la indisciplina 3 7 1 . A continuación habla del 
uso de coronas en el culto idolátrico y a partir del capítulo 11 expone su opi-
3 6 2 . ORÍGENES, Contra Celso 8 , 7 3 ; PG 1 1 , 1 6 2 5 - 1 6 2 8 . 
3 6 3 . Ibid., 6 8 y 7 3 - 7 4 . 
3 6 4 . Para J. LEBRETON y J. Z E I L L E R , Orígenes trata de imponer el ideal de vida 
monástica a todos los cristianos y aun a toda la humanidad. Insisten ambos en que el 
buen sentido popular resistió estas teorías o las ignoró; en A . F L I C H E - V. MARTÍN, His-
toria de la Iglesia. II. La Iglesia en la penumbra, Valencia, 1 9 7 6 , p. 5 7 8 . 
3 6 5 . Traditio apostólica 16; B . B O T T E , SC 1 1 bis, París, 1 9 6 8 , pp. 7 2 - 7 3 . 
3 6 6 . De corona; A . KROYMANN, CCL 2 , pp. 1 0 3 8 y ss. De idolólatria 1 9 ; A . R E I F -
F E R S C H E I D - G . WISSOWA, ibid., Viena, 1 9 5 4 , p. 1 1 2 0 . Sobre la datación de estas obras 
de Tertuliano, cfr. J. C. FREDOUILLE, Tertullien et la conversión de la culture antique, 
París, 1 9 7 2 , p. 4 8 8 . Sitúa ambas obras antes de la ruptura con la Iglesia, pero bajo 
influencia montañista, hacia el 2 1 1 . 
3 6 7 . Traditio apostólica 16 . 
3 6 8 . Sobre la posible influencia de Séneca sobre Tertuliano, cfr. B . SCHOPF, Das 
Tötungsrecht bei den frühchristlichen Schriftstellern, Ratisbona, 1 9 5 8 , pp. 1 9 8 - 2 4 0 , en 
J. FONTAINE , "LOS cristianos y el servicio militar en la antigüedad", Concilium 7 ( 1 9 6 5 ) , 
p. 1 2 6 . 
3 6 9 . De idolólatria 1 9 . 
3 7 0 . De Corona 1, 1. 
3 7 1 . Más bien lo primero parece desprenderse de la narración de los hechos, de los 
comentarios que suscita entre los otros soldados cristianos y de la glosa de Tertuliano. 
Ibid. 1 ,2-5 . 
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nión acerca de la ilicitud de la milicia 3 7 2 : No se puede servir a dos señores y 
el "sacramentum" militar, compromete a servir a otro distinto de Cristo. El 
Señor lo ha prohibido (según él, en el instante de su prendimiento: Mt. 26,52). 
Los hijos de la paz no pueden combatir, porque no les está permitida la disputa 
ni la venganza.. . Es una prevaricación para un cristiano tomar las armas; si 
un soldado se convierte debe renunciar al ejército, como otros muchos han 
hecho 3 7 3 . 
Puede notarse que la manera de pensar de Tertuliano no está generali-
zada entre los fieles de los comienzos, pero sí extendida, como lo prueban algu-
nas notas de mártires militares posteriores 3 7 4 . 
Es posible que en los primeros pasos del cristianismo no hubiera muchos 
soldados entre sus filas, como quiere Munier 3 7 5 , quien al mismo tiempo sos-
tiene la tesis de la práctica consciente del absentismo del ejército por parte de 
los fieles con las siguientes razones 3 7 6 : 
1.° La ley de la caridad promulgada en el Evangel io 1 1 1 , y recordada sis-
temáticamente por los primeros escritores eclesiásticos 3 7 8 , corría peligro de no 
ser vivida al tener que matar. 
2.° Peligro próximo de idolatría que acompañaba a la milicia 3 7 9 . 
372. De corona 11,1-5, CCL 2, pp. 1056-1057. 
373. Ibid. 11,4. MUNIER (pe., p. 191), opina que esta afirmación es bastante vaga, 
porque no explica las condiciones exactas de este abandono de las armas. El derecho 
romano no conocía más que tres formas para dejar el Servicio: "honesta missio", cuando 
se cumplía el tiempo de enrolamiento (20 ó 25 años); la licencia de inutilidad física o 
psíquica ("cum quis vitio corporis vel animi minus idoneus militiae remmtiatur"); "igno-
miniosa missio", por un delito (cfr. D. 49,16, 13,3). 
374. D. Ruiz BUENO, Actas de los mártires, Madrid 1974. Recoge entre los distin-
tos docimentos militares cristianos que han renunciado a las armas por motivos de con-
ciencia como San Maximiliano, cuyas actas reflejan una postura próxima a la de Tertu-
liano (p. 947) y San Taraco. Otros en que la causa del martirio no aparece con claridad 
si es debido al rechazo de las armas o de determinados actos de idolatría, caso de San 
Marcelo (p. 954). Finalmente otro grupo que se honra de haber servido fiel y heroica-
mente, que corresponde a la depuración del ejército llevada a cabo por Diocleciano; de 
éstos son San Seleuco, soldado distinguido de un escuadrón de hombres escogidos (p. 932) 
y San Julio, veterano que en su interrogatorio expone no haberse quedado atrás nunca 
en los combates sostenidos durante las 7 campañas de sus 27 años de servicio 
(pp. 1158 ss.). 
375. Oc, p. 186. 
376. Ibid., p. 188. 
377. Mt. 5,21-22; 38-48. 
378. Didaché 1,3-4. SAN JUSTINO, Apología 1,14,3 y Diálogo con Trifón 110. T E R -
TULIANO, De spectaculis 2,8, etc. 
379. FESTUGIERE - FABRE, OC, pp. 123-124. Piensa el autor que el ejército fue un 
obstáculo refractario a la penetración del Cristianismo, precisamente por las manifesta-
ciones de culto a los "dii militares", al emperador y a las insignias. D A U V I L L I E R ( O C , 
p. 688) sostiene que esta razón no influyó, puesto que los soldados no reciben la orden 
de sacrificar hasta tiempos de Diocleciano (idéntica es la postura de J. FONTAINE, O C ) 
y la postura antimilitarista no se manifiesta sino en medios montañistas o sometidos a 
su influencia rigorista. 
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3.° Repugnancia por la vida militar, suscitada por los excesos de la sol-
dadesca, por la brutalidad gratuita y sanguinaria de que hacían gala y su afán 
de lucro y prodigalidad 3 8 °. 
Sin embargo, por todas las razones aportadas a través de los textos anti-
guos, nos inclinamos a pensar con Dauvil l ier 3 S 1 , Hamman 3 8 2 , Lebreton y Zei-
11er 3 8 3 , que para los primeros cristianos no fue, salvo los casos estudiados, ob-
jeto de particulares problemas la adopción de la carrera de las armas para la 
admisión en la fe católica de militares. 
A modo de conclusión entresacamos algunas ideas del artículo de J. Fon-
taine 3 8 4 , que discute los estudios recientes, tratando de comprender las razones 
que motivaron los textos de Tertuliano, Celso, San Hipólito o Clemente. Re-
coge la tesis de Bainton 3 8 5 sobre la multiplicidad de tareas encomendadas al 
ejército en particular a partir de Septimio Severo, lo cual permitía a los cris-
tianos continuar en el ejército sin derramar sangre ajena. 
Respecto a la idolatría en las legiones afirma, con Nock 3 8 6 , que existía 
un gran liberalismo de hecho. El calendario de fiestas no era todo religioso ni 
constituía toda la religión del soldado. 
Hasta el último tercio del siglo II no se plantea la cuestión militar, pero 
a partir de entonces la situación del Imperio comienza a despertar las concien-
cias. Ryan señala las divergencias entre las tesis de los escritores y la actitud 
práctica adoptada por la mayor parte de los militares cristianos, a los que nin-
guna disposición explícita de la disciplina eclesiástica les obliga a cambiar de 
actitud, porque su "modus vivendi" no constituye un compromiso dudoso con 
el paganismo 3 8 7 . 
V I . CONCLUSIONES 
El Cristianismo debía enfrentarse al mundo romano, porque en él se en-
contraba una concepción del hombre y de la historia opuesta a la suya. Pero 
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no hay que olvidar que los cristianos estaban insertos en la civilización romana 
— n o eran una suerte de advenedizos— y se encontraban con el mandato del 
Apóstol de permanecer en la propia situación. Los problemas cotidianos que 
conlleva su pertenencia al mundo romano — q u e no abandonaron— fueron re-
solviéndose uno a uno, con mejor o peor fortuna, más o menos atinadamente. 
Los cristianos no adoptaron una postura de condena sin matices. L o que lla-
maban "mundo" al hablar de costumbres, instituciones y formas de la cultura 
de su tiempo, no designa nunca la civilización en su totalidad, sino lo que 
consideran perversiones y errores. Nuestros predecesores en la fe —lo hemos 
visto— tenían la firme convicción de desarrollar un papel único y central en 
la historia. Proclaman el origen divino del pueblo que formaban, vivían con 
conciencia escatológica deseando el advenimiento del Reino de Dios que empe-
zaban a realizar en la sociedad con su "modus vivendi" propio en oposición 
al que preconizaba "el mundo" , convencidos de que su género de vida era el 
mejor. -H^ri^ lWpi 
Para vivir en el mundo hay que usar del mundo, que ha sido creado para 
el hombre. Pero el uso del mundo no puede ser gozo egoísta. Hay que utilizar 
las cosas que se poseen, pero como si no se tuviesen. 
Por eso se da un nuevo sentido al uso de los bienes materiales. Es preciso 
poner en Dios la confianza y no en las cosas terrenas. Reconocer la indigen-
cia de las criaturas respecto al Creador y confesar la vanidad radical de las 
obras humanas cuando pretenden ser autónomas, y la impotencia de las mis-
mas para procurar la salvación, que es un don de Dios. Se requiere entonces 
"distanciamiento" de las cosas terrenas; un despego interior que no impide 
la posesión de bienes, aunque se precave a los fieles de los peligros de la te-
nencia de riquezas. N o es en sí mismo un mal, pero las riquezas atan y de-
jarse poseer por ellas aparta de la relación con Dios, a cuyos ojos no cuentan. 
El testimonio de su comportamiento ejemplar no pasó inadvertido al resto 
de la sociedad contemporánea y fue para muchos el motivo que les impulsó a 
abrazar la fe, pese a las calumnias que sobre ellos gravitaban. 
Los cristianos no desertan —aunque algunos sí lo hagan e incluso lo re-
comienden como norma de mora l— de sus obligaciones cívicas, que presumen 
cumplir escrupulosamente. Están presentes en todos los ámbitos de la vida ci-
vil que no presentan incompatibilidades con su fe, es decir, allí donde no es ne-
cesario ofender a Dios. 
Nadie puede considerar esta actitud exagerada o misantrópica, aunque sí 
puede decirse que constituía una verdadera revolución en las costumbres de-
pravadas del mundo antiguo. Es una postura coherente con la fe, en lógica 
consecuencia con el nuevo género de vida adoptado y con el testimonio que 
debían ofrecer a los paganos. 
Llama la atención la íntima convicción que tienen de su superioridad. 
También se dieron cuenta sus coetáneos. Sobre esta seguridad influyen tanto 
la certeza de poseer la verdad de modo exclusivo, como la conciencia de la 
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Providencia divina y la esperanza del premio. A menudo se ha confundido 
con la conciencia escatológica de la apocalíptica judía, que tuvo su influencia 
en algunos cristianos, pero no en todos, pues las palabras del Señor en el Evan-
gelio y las cartas de San Pablo o el Apocalipsis traslucen la incertidumbre del 
fin, que sólo Dios conoce, tanto en lo referente al mundo, como en lo relativo 
a cada hombre, donde la inminencia del fin es patente por la común experien-
cia de la brevedad de la existencia. 
E n lo que toca a la autoridad, hay que tener en cuenta que estaba reser-
vada a pocos individuos; éstos habían de pertenecer a las clases altas, que no 
contaban inicialmente con muchos cristianos. Excepción hecha de Tertuliano 
—quien, por otra parte, no condena el ejercicio del poder, sino los compro-
misos idolátricos—, la autoridad es respetada —como procedente de Dios—, 
en tanto no contradiga las leyes divinas. Proverbial es la lealtad de los cris-
tianos al imperio, que, a medida que se fueron encontrando vías prácticas, no 
fue sólo pasiva, ya que desde los comienzos hay fieles revestidos de dignidades 
civiles. Si el abstencionismo fue recomendado, también se contempla el recto 
cumplimiento de las obligaciones derivadas de los cargos públicos. 
Hasta Tertuliano no se cuestiona la presencia de fieles en el ejército. Des-
pués, la Traditio apostólica reforzará y matizará la interdicción. Pero no deja 
de ser una cuestión teórica, que, si bien incidió en el comportamiento de algu-
nos cristianos, no fue seguida por la mayoría, que encontró los modos de servir 
con las armas eludiendo los compromisos idolátricos. 
